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CONDICIONES DE LA  SUSCRICION A EL SIGLO MEDICO.
El precio da suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 41 el trimestre, 8  el semestre y  1 5  el 

Eüo en las provincias, y  9 5  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advlrtiendo que para su pago sólo se admite 
tmetilico.

SUSCMCIONEN LAS PROVINCI-VS. Puede hacerse pre/erentemtntt por medio de libranzas del Giro mútuo, de talo- 
oes de la Sociedad del Timbre, ó de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (wo dtl timbre de guerra), ó en fin, en 
casa de los comisionados de las provincias. _______________

I j a  R edacción, Aduinisibacion t  Oticinas a e  I i a l la n  e s t a b l e c id a s  e n  i a  calle db la Magdalena, n ú m e ­
r o  3 6 ,  c u a r t o  s e c u n d o  d e  l a  I z q u i e r d a ,  y  e s t á n  a b ie r t a s  d e  n u e v e  á  t r e s  t o d o s  l o s  d í a s  n o  
f e r i a d o s .

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE <EL SIGLO MÉDICO. >
En la semana próxim a se empezará á repartir ei prim er tom o del Tbatado de las eníebhedades de l.a pibi del 

Dr. NeomanD, ilustrado con  nnmerosos grabados, jirro «»¡t reciente de la IHreccien de Comunicaciones impide
remitir cada dia más de 50 ejemplares, y podrán tardar algunos dias los susaritores en recibirle. Adelanta la Impresión del 
tom o II de esta obra.

El precio de la sascriclon a la Biblioteca es 1 5  pesetas al año en la Peninsnla ó Islas adyacentes, por 2.000 
páginas qoe  compondrán, coando sea posible, cinco tom os de 400 páginas. En las provincias nltram arlnas 9 0  
pesetas si la  anscrlclon se hiciere directam ente remitiendo sn Importe y  4 1 0  si m ediare com isionado.

Podrá hacerse la  suscricion abonando la  expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada tm s, en la  Penin* 
so la  é Islas adyacentes.

ANUNCIOS NACIONALES.

i

Ba ñ o s  s d l f u r o s o s  í e  s a l in e t a s  d e  n o v e l d a ,
ABIERTOS DESDE 1 .° DE JUNIO A FIH DE SETIEMBRE.

Curtcion pronta y  segura de las afcccionea no cancerosas 
de la matriz, herpes, escrófulas, úlceras antiguas y oftalmías
parpebrales,resolución de los infartos do las visceras y de
las glándulas.

precio» y viaje eoonómico»,

Memorias, farmacia de D. José Maria Moreno, callo Mayor, 
Búm. 93, Madrid, las remite francas por correo á quien las 
pida.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

A .C E IT E  D E  H ÍG A D O  D E  B A C A L A O ,
FRETABADA FOB BL

D O O T O R .  K O l V T  Y  M A . P V T I ,
Haeer desaparecer los inconvenientes de Ja administración 

del (Aceite de hígado de bacalao,iha sidoei objeto deesta 
preparación, habiéndolo consegnido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sns propiedades se hacetolerable basta 
por los estómagos más delicados, lenniendola ventaja de 
poderlo asociar,no sólo á uno de los mejores compuestos de 
morro, que os sin dnda alguna el «iodnro ferroso,» sino 
también á la equina,» al «lacto-fosfato de cal, creisota, etc.» 
Precio: con «morro y quina,» 18 rs .jcon  «lacto-fosfato de 
cal,B SO rs., con «creosota.» 20 r s .

Único depósito on Madrid, callo del Caballera do Grselai 
núm- 23,(inplicsdo,farmacia do! D r. F on ty  Marti.
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ilN UNCIOS EXTfiANJEROS.

eRONQUITiS°RESFRiADOS ̂ CATARROS
La eficacia de la c r e o s o t a  de HATA. de! D "  FOURNIER. en 3a cura de 

Afecciones puJmonarea, de Bronq:ultis, de Resfriados y do Catarros, esunheclio 
eslableoido sólidamente de aquí en adelanto por curaciones numerosas. Los I  trabajos de los Médicos mas autorizados, permiten afirmar que posee contra isLi s 

' terribles enfermedades, el mismo poder que ia quinina contra la fiebre.Hincos mmiCTOS BECOIREIISAIIOS U  U EXFOSICIIIH universal DU m is  EH 1878 
C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del D®*' F O U R N I E P
Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las Cápsulas del O ' Fourois

Este producto es Igualmente presentado bajo la forma de vino orsosotlzado y 
Aceite creosotizado. — Uej'_________ ____  üepósilo en PARIS, 5. B ü í Ch* uve* u-Laoar« .  —

La Agencia FraDW-Hiapaac-PMtnpesa, Sordo, 31, HAIBIB, a irrelo» padiioa.

Por menor; S, Ocaña, Garcera, Ortega y D. J. M. Moreno.

P R O D U C TO S
DB LA CASA

la . €& "V  O  u .  O  "t
IlSrVlBlTTOEl 

del dUlme proecdinieito de eipsolieloi
APBOJI.VIIO p̂ r U

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
laroutiiUa dt I* e[ut;;ei-lalerii de lesluplUlu, 

Falrieaite ea S I J O N  (C ile-d 'O r, F r a n e ia j *■ ñeSíI»'
Las personas que tengan repugnancia para tomar ciertos médlcatncntos, talos 

como ios aceites de ricino y  de hígado de bacalao, las tremeatlnas y  sus esencias.
los bálsamos de copalba y  del Pei'd, el alquitrán, el éter y  cloroformo, el rui­
barbo. la cubeba. el hierro reducido, recurrirán en adelante á las

C 3 . A . I = » S T J r X _ i A S 5  -  'X ’ E i 3 e 3 ■ V 3 a :3 ^ a ’ O T
Glóbulos del tamaño de un guisante cou cubierta muy delgada y  loluble.

3  i . ©
3  © - - f
^  o  (»
s e a  s a  s  s r  B
S í *  g -

ra :í  Tt>>

Prscipá .'Capsulas ds SuUato de Quinina, 1Gr>.—de Alquitrán da IToniega;d« leeiU 
de rioino;de£tsr;de Trementina de Tenecia; de Esencia de Trementina, 7 r«. 

U A B R ID ; p or  m syor, Agencia frtuico-eepaüola, Bordo, 31.
________ í-":fiF«3$rnasw’45sr°'av*r*i.i_ _

Por menor, Enlae principalei farmacias y  drogucriaB.

THAPSIA LEPERDRIEL REBOULLEAU.
Este poderoso rerulsÍTO, que apenas se conocía hace quince años, ee hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enórgicas. reconocidas por todas las ce­
lebridades medicas. Desconfiar de las falsificaciones y  exigir las dos firmas.

Precio, 22 rs.
Por mayor, París, 64, rne Ste. Croix de la Bretonnerlei Madrid, Agsione 

franco-hispano-portuguesa, Bordo, SI. por menor, Sres. Sánchez Ocaña, Óar* 
cera, Ortega y D. José María Moreno.

G u p a c i o n  c i e r t a  c o n  l o s

6  LO B U LOS de S ECRETAN
{Sxtraelo V(r¿c eicn^uilo i e  raíces frescas ite hetreh" macha de los Vosges.)

(Jaleo remedio fácil de lomar y digerir, au ocuiiuianüo ni eiutlus. ni cólicas, ai agiuicioaes 
nerciosu, — Emplenío con exiro coaslanle en  tos Hospitales de París.

Deposito : Ki-citirrAV, Farm*, 37. Avenue Frledland, PARIS 
H tllarjasim iíaciones 6 fflííi/lcirdoilM.

I R É A L E I S I
Madrid: Garcerá, Príncipe, i8.

ANEMIA, TISIS, CLOROSIS, DEBILIDAD DB TEMPERAMENTO

VINO iODADO DE IVIORiOE
Farmacéutico de í ‘  Clase, Laureado del Lnstiluto

P A R IS  —  3 4 , ru 0  L a  B ru y ére , 34  — P A R IS

El VINO IODADO DE MORIDE, COI! Málaga viejo, eslaünica preparácionquc 
contiene el iodo combinado con una materia orgánica, como lo está 
e s  el tejido de las plantas marinas y  en el aceite de hígado de bacalao.

SE HALLA EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS 
p e p d s lto  Q eaera l aJ p o r  m a y o r , ' B A R R A  SSEí & Qi», —  P A R IS

Tisis, Afecciones do los Bronquios

BOL'RGK.tCD
CON CREOSOTA VERDADERA

y ic e ile  de ligado  de Bacalao Foro
Colean R e c o m p e n ia d a i « a  U  E x p .O o lv ,  l l I S  

rónnui.A os los o'"  douchaiiii y oiVDnni 
BOL'RCUAUD, faun*. pnov de los iiosfitales 

aj. Rué de Ramiuleau, PARIS
, únicas I 
! Paris,

cnfcrm^dailía^ile ^pKlio.^broncjuios, c lt., q^e no

Con eiivcítoHo soluble, olor agradable, sabor 
axuearado, conlienen : Jas |im|*' (i|ue damos spre 
salvo iiiilicaclon) 0.03 creosota verdadsra de 
alquil, do ha5a y 0,50 aceite. — Las gordas, 0,05 
creosota y 3 gr. aceite. — Se hacen, por encargo, 
con 0,10 creosota.

Ddsis: 5  1 iO peí]**, 2 1 4  gordas mañana y 
noche 0 Inles do comer, según diga el médico, 
á Iraiico* cala.
VINO y ACEITE CREOSOTIZADOS.Sfcnncosbotella.

Madrid; Moreno Miquel.

BARBERON & C>e, á Montargis(Loiret)

ELIXIR BARBERON
CON GLORIDROFOSFATO DE HIERRO.

Los médicos y  los enfermos lo pre­
fieren ñ todos los feruginosos. — Reem­
plaza los mas apreciados licores de 
mesa.2 0 gramos contienenlOcentigr. 
de Cloridrofosfato de hierro puro.

Em pobrecim iento de la  Sangre, 
Colores Pálidos, Anemia, Ciorosis.

AIOUFTRAN RECONSTITUYENTE
de B AR BE RO N

CON CLORIDROFOSFATO DE CAL.
/fpoiíimífnto de fuerzas. Enfermedades 

de pecho, Tisis, Anemia, Dispepyia, Ra­
quitismo, Enfermedades de los huesos; 
superior al aceite de hígado de! bacalao,

En MADRID, en todas las farmacias. 
EnPARIS,Hugot,i9,r.Vieille-du-Temple

HELICINA

JABON BALSAMICO.
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su 'uio diario ím*

a  todas las afecciones de la piel.
onto para curar las grietas, rajas 

sabañones.

■npcrior y Jarabe hellelado del doetor 
Barón Burthelcmy.

Unicos adoptados por las Academias 
do Medicina, contra pnlraoni* y tedas 
afecciones de pecho, cuyo carácter prin­
cipal es la tos.— Muy recomendados á 
la solicitad de los señoros médicos, s 
quienes se remitirá un folleto científico, 
pidiéndolo al doetor, IOS, bonlevard 
MagenSa, Paria.—Depósito en Madrid, 
Agencia Franco- Hispano -  Portuguesa 
Sordo, Si.

Precio, ifs.-Iacejads tretpasUlla$ lOrt. 
1̂  Aj'onela traneo-hlipano-portagneiS)
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BOLETIN DE LA SEMANA.

LA MEJOR RAZON...—  ¡MALDITA SEA LA POLÍTICA!

T a nuestros lectores conocerán, por lo que han 
■ dicho los periódicos de noticias, los sucesos, en 
, nuestro juicio exagerados, que han ocurrido en la 
Facultad de Medicina. Parece que algún y  aun al- 

igimos alumnos, no contentos con el fallo emitido 
jrespecto á su suficiencia por los tribunales censo- 
res, se han trasformado en jueces de su causa y 
pedido personalmente cuentas á dos ó tres catedrá­
ticos de la injusticia con que se les habia juzgado.

I . El jefe de la Escuela se ha visto obligado á terciar 
^en el asunto por las quejas que de oficio le dirigie- 
Jron los catedráticos ofendidos; se ha verificado un 
consejo de disciplina, en el que, ante un público 

|numeroso, se ha condenado á uno de los alumnos 
Vá la perdida de la- asignatura en cuyo exámen 
jocitmó el poco edificante suceso.

No se nos oculta, ciertamente, la atenuación que 
á ciertos actos pueden llevar la fogosidad propia de 
la edad, las circunstancias más ó menos apremian­
tes en que un alumno pudiera-hallarse y  sobre todo 
la relajación que por culpa de todos se viene notan­
do en la disciplina escolar y  en las relaciones en­
tre alumnos y  maestros; pero aun con todas estas 

-. circunstancias y  con más que pudieran abogar en 
favor de los alumnos, no oreemos que nadie pueda 

- dejar de entender que debe ponerse coto y  repri­
mirse con mano fuerte semejante linaje de mani- 
festaciones. Sea lo que quiera lo ocurrido hoy, y  

.suponiendo espontáneo y  justo el fallo del consejo,
K las personas encargadas de velar por la dignidad 
p; é independencia del catedrático deben procurar, en 
|¡ caso de que tales abusos se repitan, que sean re- 

prümdos, pues lo que hoy puede haber sido una 
cosa sin importancia, abultada sólo por algún pe.

riódico mal informado ó por la voz pública ó por 
alguna intención poco decorosa, mañana puede lle­
gar á ser una amenaza constante para los tribuna­
les, o cuando menos una molestia insoportable, si á 
cada alumno suspenso le han de dar explicación 
de los motivos por que ha merecido tal censura. 
Los alumnos no deben olvidar que el acto de so­
meterse al juicio de un tribunal expresa ya aquies­
cencia y  resignación con su fallo, séale ó no favo­
rable, y  los no alumnos deben tener en cuenta qüe 
ciertas costumbres, que cada dia van estando más 
en boga y en que parece que sólo pierde la antigua 
tiesura y  seriedad del maestro, tienen también la 
quiebra de relajar los lazos del respeto, qne son 
fundamento de las relaciones cariñosas entre el ca­
tedrático y  el discípulo.

* -•
Ya lo eligimos en otro número: en países como 

el nuestro, en donde por desgracia sólo á la política 
se atiende y  de la poHtioa se sirve, la menor cosa 
que se consiga en beneficio de la humanidad do­
liente y  de la enseñanza, es un señalado triunfo 
que exige no escaso trabajo y  una perseverancia á 
toda prueba. En nuestro bendito país, fuera del 
triunfo del poder (que ese sí que' se disputa con un 
tesón y  u m  constancia dignos de mejor causa, si 
por acaso hubiese para alguien causa mejor y  más 
^santa que esta), todos los demás importan un ar- 
dite. ¿Que significa al lado de esos acalorados de­
bates en que se invoca una y  cien veces el sagrado 
nombre de la pátria y  los sacrificios que en aras de 
ella se piensa hacer para mal encubrir su únioo 
objeto, esos otros apenas iniciados en los que na­
die se fija y  álos que nadie concede importancia 
respecto á instrucción piíblica y  á la reforma de la 
enseñanza?. ¡Política, imioha política! Todo'lo de­
mas está ya tan bien organizado, que el pedir más 
fuera gollería. Asi, pues, no es extraño que después 
de haber estado en dos sesiones sucesivas á la orden 
del dia en el Congreso, el proyecto del Dr. Creus, 
aprobado por el Senado, y  de que tienen- conoci- 
.miento nuestros suscritores, se hayan suspendido 
aquellas y  cerrado la legislatura sin discutirse ni 
aprobarse. Después de esto, ¿se querrá aún que 
bendigamos y  ensalcemos los frutos de la poli- 
tica?...

D e o io  G a r l a n .
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TRASMISION DE LAS ENFERMEDADES POR LOS TRAPOS.

Que las ropas sucias y mal lavadas, pero espe­
cialmente los trapos, son extremadamente suscep­
tibles de comunicar los gérmenes de enfermedades 
infecciosas y  contagiosas que encierran, cosa es de 
muy antiguo acreditada; por eso se han redoblado 
respecto á ellos las más esquisitas precauciones en 
sanidad marítima.

Pero no se había fijado tanto como conviene la 
atención en los peligros que los trapos y  las ropas 
viejas ofrecen para la salud pública, por su contu­
macia, esto es, por la tenacidad con que conservan 
los gérmenes vivos de las referidas enfermedades. 
Ahora va adquiriendo la higiene municipal desen­
volvimiento más ámplio, merece la salud pública 
más delicadas atenciones, y  sobre esto, el estudio 
d e  los séres microscópicos que, según parece, en­
gendran las enfermedades, va extendiéndose y  per­
feccionándose, arrojando nueva, aunque hasta el 
día confusa é incierta luz sobre la higiene y la pa­

tología.
Evitar la trasmisión de aquellos microbios que 

se reputan como una funesta semilla de ciertas en­
fermedades, adoptando al efecto ciertas disposicio­
nes y reglas que garanticen la salud de las pobla­
ciones, y  aun la de los estados, es un deber predi­
lecto de la administración general y  municipal de 
todas las naciones cultas.

No esperamos que estas breves consideraciones 
causen la menor impresión á nuestros municipios, 
ni tampoco á nuestro Gobierno; mas, sin embargo, 
estimamos conveniente llamar su atención hácia 
una poderosa causa de insalubridad, mal y  es­
trechamente apreciada hasta el dia.

Con este propósito vamos á dar cuenta de dos 
hechos recientes de trasmisión de las viruelas por 
los trapos.

En Abenhein, cantón de 'Worms, se prosentó 
poco hace una epidemia variolosa, figurando como 
primeras acometidas cinco mujeres que trabajaban 
en una fábrica y  estaban destinadas á escojer y  
cortar el trapo. Se indagaron las causas de la epi­
demia y se supo que una parte de aquel trapo pro­
cedía de Marsella, donde reinaba con bastante ex­
tensión una epidemia de viruelas. Y  es de recor­
dar que hubo en esta ciudad el pasado año de 1879 
una mortalidad de BOO variolosos, y  que en el pri­
mer trimestre del que va corriendo han fallecido 
264 de la misma dolencia.

El Dr. Ruysch, médico sanitario de Maestricht, 
ha hecho público que el pasado año apareció en 
aquella ciudad la viruela entre los operarios de una

fábrica de papel. Uno de ellos, ocupado en mane- 
jar trapo y  venido de Lieja, donde entonces rei­
naba una epidemia, fue contagiado, sin que ocur­
rieran después más casos.

Agregúense estos hechos á los muchos que acre­
ditan la contumacia del trapo y  ropa vieja y  sucia, 
y saltará á los ojos la necesidad de adoptar muy 
serias medidas de precaución, sobre todo en las 
grandes poblaciones. El establecimiento de buenos 
lavaderos, c o n  la debida disposición para que sea 
lavada aparte la ropa procedente de los difuntos y 
de los enfermos de males contagiosos é infecciosos 
sometidos á una policía activa é inteligente; e! 
apartamiento de las ropavejerías y  traperías de las 
grandes poblaciones, y  la creación de cámaras de 
desinfección, no sólo en los hospitales, sino en otros 
lugares para uso del público y  para establecer ser- 
vicios municipales bien dirigidos y  vigilados, son 
necesidades imperiosísimas en la actualidad, de las 
cuales no puede prescindir una administración me- 
diajiajnente inteligente y  celosa.

¿Pensará alguna vez en cosas tales la autoridad 
municipal de Madrid? Presumimos que ha de ofre­
cer escaso interés el asunto para ella, y  que no al­
canzará á moverla.

LOS MALES DR I.A PROFESION.

eoD

Empezando por reconocer que el estado de las 
profesiones médicas— y  por tanto el servicio sani­
tario— en todas las naciones deja mucho que de­
sear, es también necesario reconocer y  confesar 
que en país alguno os tan deplorable como en Es­
paña, con todo de haber arraigado profundísima- 
mente en nuestro suelo la institución que mejor 
puede servir de base á una buena organización sa­
nitaria: los partidos de médico, ó sea los médicos 
titulares, generalizados desde la dominación roma­
na é identificados con nuestras costumbres.

¿Cuáles son las principales causas de esa tristísi­
ma situación á que sA ven las olases médicas reduci­
das? Aunque no hay quien las desconozca en mucha 
parte, no estimamos sin embargo inoportuno 
repetir y  ampliar el exámen. De su conocimiento 
debería emanar el remedio de estado tan triste y 
calamitoso, si remedio fuera razonable esperar en­
tre nosotros.

Ocupándonos una vez más en asunto tan grave 
y trascendental, correspondemos en alguna manera 
á los deseos de infinitos susoritores que sin cesar 
nos dirigen sentidos lamentos y  con vivas instan­
cias reclaman que hagamos piiblica su desdichada 
suerte y pidamos medidas reparadoras. Uno de 
ellos, residente en Albufiol, muy apreciable por 
cierto, se ha explicado en términos harto podero-

J'-salí
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SOS á vencer en nosotros la postración á que nos re- 
■ dujera el convencimiento de la repetición y  la inu- 
; y. tílidad de nuestros continuados esfuerzos.

Examinemos, pues, algunas de esas funestas 
; causas:

1. ° Indiferencia con que se mira por el Gobierno
: y  los gobernados cuanto á  la salud concierne.— Suce-

íde en todos los países que ni el Estado ni losindi- 
ij-ívíduos tienen á la salud en la alta estima que de- 

bieran, despreciándola y  comprometiéndola con 
^ ,? la  más asombrosa insensatez, prescindiendo de 

los medios más conducentes á su conservación, 
^  y  cuidándose poquísimo de disponer aquellos más 
'• conducentes á restablecerla cuando llega por fin á 
^ perderse; pero donde se nota de un modo más 
j general este lamentable abandono es en los 

pueblos donde la civilización alcanza más bajo ni­
vel. La razón, en los más adelantados, si bien por 

^ u  mismo exuberante cultivo suele conducir á da- 
^ ‘.fñosos excesos y  aciagas aberraciones, advierte, no 

obstante, la conveniencia, y  aun la necesidad, de 
I'' I  .velar cuidadosamente por la conservación de la sa- 
•/■J. lud colectiva é individual; mientras que en loa 

países menos cultos va la salud desdeñándose y 
J quedando desatendida según el grado de su civili­

zación, basta llegar á reducirse al primitivo papel 
de instintiva en los países faltos de toda cultura... 
¡Qué medio tan sencillo pai’a reconocer el grado de 
civilización de un pueblo! Cuanto mayor sea, más 
esmerada atención pondrá en la conservación de su 
salud, raiz siempre de una población copiosa y  lu­
cida, que da á la pátria poder y  engrandecimiento.

No preguntéis Si está bien gobernada y  alcanza 
un alto grado de cultura aquella nación en que la 

l^salud publica se desatiende y  aun desi^recia... La 
liistoria enseña que ios países y  los siglos más bár- 

 ̂batos han sido siempre aquellos en que se ha ciú- 
f dado menos de la salud.

No es muy honrosa para España, y  menos qui­
zás para sú Gobierno, la conclusión que de (ate 

í   ̂enunciado se deduce; mas en cambio es muy exac- 
ta. El país os probará su indiferencia por la salud, 
presentándoos la mitad de Ios-pueblos desprovistos 
de facultativos, ó entregados á las manos torpes, 
groseras y á menudo homicidas de practicantes, 
ministrantes y  curanderos. El Gobierno revelará su 
indiferencia por la salud publica en la administra­
ción entera de este ramo, desorganizado y  entera­
mente desatendido.

¿Es fácil empresa la de aumentar en breve tiem­
po la cultura de im pueblo, tornándole más cuida­
doso de su salud?

2. ° La miseria en que el país se encuentra.— La 
civilización y el bienestar de un pueblo caminan á 
la par: este engendra aquella, y  aquella es causa de

í ‘

este. Encuéntrase España, en su inmensa genera­
lidad, reducida á un grado extremo de pobreza. 
Cierto que no faltan grandes capitales, ricos pro­
pietarios, hombres opulentos y  bajo ese aspecto 
dichosos, abundan y los hemos visto formarse por 
arte que parecería de encantamiento si algo tuvie­
ra de desconocido y  misterioso; mas justamente 
por esta razón se halla la muchedumbre esquilma­
da y  miserable. Los favorecidos por la fortuna, por 
la habilidad, la audacia y  la desvergüenza, han 
concentrado en su poder casi toda la riqueza pú­
blica. Y  corrompidas por su ejemplo las costum­
bres, el lujo, las diversiones y  el juego van hacien­
do imposible toda economía entre los que no se ha­
llan de todo punto arruinados, completándose de 
esta suerte la perseverante obra de nuestros rui­
nosos sistema de tributación.

Suelen gastar, y  áun malgastar, los pueblos en 
objetos de más ó menos importancia que la salud; 
pero no por eso ha de desconocerse su empobreci­
miento. Y  nótese que aquello de que méno.s se cui­
da, lo lUtimo en que se gasta dinero, así por los go­
biernos y  las poblaciones como por los individuos, 
es en el resguardo y  recobro do la salud.

Hé aquí otra causa del malestar’ de la clase mé­
dica, de remedio dificilísimo y  por demás lento; 
cairsa que cada día obra con mayor vehemencia.

3.® Personal facultativo en exceso. Por virtud de 
aquella metamórfosis, no sin fundamento llamada 
nivelación:) que hace una docena de años consintió 
la complacencia del gobierno, tomaron el carácter 
de médico-cirujanos algunos miliares de profeso­
res de cirujía de las clases más ínfimas, sin com­
pletar sus estudios ni sufrir formales pruebas; re­
sultando así un personal exuberante para la asis­
tencia facultativa de los pueblos.

Y  áun sin terminarse esta trasfonnacion— que 
no podía ménos de influir desfavorablemente, así 
en la población que recibiría su asistencia como en 
la suerte de los que habían invertido seis, siete y  
ocho años en la carrera —sobrevino la revolución 
con su funesta libertad de enseñanza, qiie en cua­
tro ó cinco años inundó de módicos á España.

Parece que al efectuarse la restauración debiera 
haberse puesto coto á los abusos que facilitaban 
por todo extremo la adquisición de títulos de mé­
dico; pero es lo cierto que se ha respetado cuanto 
ha sido posible la infausta obra de aquella, y  que 
continúan casi en grado igual los abusos y  el des­
orden. Mediante levísimos é informales estudios 
hechos en cuatro años, á razón de seis meses cada 
año, ó lo que es igual, en la mitad de tiempo, y  su­
friendo solamente muy ligeras pruebas, toma todo 
el que quiere— y quieren cada año miles— el di­
ploma de médico. De forma que anualmente se
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acumula doble numero del necesario para llenar los 
huecos que sin cesar hace la muerte.

Do esta manera resulta que el personal faculta­
tivo es más que doble del reclamado para la bue* 
na asistencia médica, y  va creciendo con rapidez 
cada año.

Y  nada queremos decir de su calidad, bastando 
consignar en este punto que un 90 por 100 salen 
de la escuela y  se ponen á ejercer— sin que esto sea 
por culpa suya— sin haber hecho una disección, ni 
acercádose á la cama de un enfermo, ni ejecutado 
la operación más sencilla en el cadáver, ni hecho 
un reconocimiento tocológioo. E l niimero por una 
parte y  la falta de medios por Otra, hace imposible 
la enseñanza práctica.

Aún son pocas las causas que hemos indicado 
relativamente al aumento del personal que podre­
mos llamar legal. Mucho más daño sufre la sociedad, 
y quebranto y  mengua en su dignidad é interés la 
clase medica, por causa del crecido número y  la 
variedad del personal ilegal. Los practicantes y  
ministrantes por una parte, algunos farmacéuticos 
por otra, los celebérrimos doctores dentales déla fá­
brica Triviño y  compañía, y  todo el que gusta en­
trometerse en el ejercicio de la medicina, ayudan 
libérrimamente á la ruina y  desprestigio de la cla­
se, debiendo añadirse en fin la íacihdad que ofrecen 
ios anuncios en los periódicos políticos y  en otros 
rnáfi ó ménos populares, para que todo el que los 
lea se meta á módico de sí mismo.

Aquellos que se ven autorizados para el ejerci­
cio de la cirujía menor, con los solos estudios que 
cualquiera puede hacer holgadamente en quince 
diás  ̂ se consideran poco ménos que doctores, y 
desempeñan en los pueblos, sin que nadie les in­
quietó, las funciones de médico-cirujano, celebran­
do contratos, recetando cuanto se les antoja, ex- 
pidieiído certificados de defunción, y  hasta decla­
rando como peritos— ¡qué vergüenza!— ante los 
tribunales de justicia en los asuntos médicos-fo­
renses.

A  más de todo esto, tenemos un número no esca­
so de títulos falsos, adquiridos á corto precio du­
rante el desorden del período revolucionario, y  de 
tal manera dispuesto el negocio que no es posible 
descubrir otra cosa que la certidumbre de su exis­
tencia.

Y  ¿qué diremos de la intrusión farmacéutica, 
quizás la más trascendental, sobre todo en las gran­
des poblaciones? Como recibe el farmacéutico du­
rante su carrera algunas nociones del uso ó empleo 
médico á que se destinan los medicamentos sim­
ples ó compuestos que ha de manejar, y  luego, des­
de que sa ve boticario hecho y  derecho, se entera 
de las prescripciones de los médicos e indaga de

los criados que acuden á su farmacia las enferme­
dades que se destinan á combatir, llega á creerse 
muy capaz da prescribir por sí mismo aquello que 
suelen los médicos en casos tales; y  sin más equipa­
je  científico, cuando el hambre aguza el ingenio, pé­
nese á medicinar á todo el que se presenta hecho un 
nuevo Galeno. Y  por otra parte, suponiendo las gen- ■ 
tes que todo boticario ha de tener, prestado por los 
módicos, un inmenso caudal de conocimientos, acu­
de á las oficinas de farmacia en busca de aquello 
que le vendan como más conveniente para el reco­
bro de su salud. Así viene cada botica á constituir 
una tienda de medicina, donde se expende ésta, como 
los trajes en las roperías, conforme la medida de ca- ' 
da penitente que Uega.

Nada es necesario decir de los otros intrusos en­
teramente raidos de conocimientos médicos, ni , 
tampoco de laa sombrosa facüidad con que brindan 
á todos los anuncios de específicos para hacerse 
médico de sí mismo y  de su famUia. En esos anun- ¡ 
oios y  en los impresos que acompañan á los su- i 
puestos medicamentos halla explicado el paciente 
cuanto há menester para hacer de ellos el uso que 
estime.

Aun hay más: cuando llega la primavera, espar­
ce la industria balnearia— qne i  la par fomentan el 
gobierno y  la moda— numerosos anuncios, prospec­
tos y  libritos adornados con las vistas de los esta-, 
blecimientos; en los cuales se anuncia pomposa­
mente la curación de cuantas enfermedades afiigen 
al hombre, aun las que tiene reservadas la Provi­
dencia á la humanidad en el porvenir, y  se ensal­
zan las comodidades del establecimiento y  los en­
cantos del país. Determinar cuál de aquellos rauda­
les de salud, por decirlo así, ofrece más novedad, 
mejor mesa y  mayores atractivos, es la tarea que 
ocupa á muchas familias desde que una temporada 
acaba hasta que comienza la siguiente. En el inter­
medio se sufren los males crónicos, ó se entretienen 
con alguna de esas panaceas, nacionales ó extranje­
ras, que todo lo curan.

¿Es poco todo lo expuesto para conducir la pro­
fesión médica— con no menos daño para la salud en 
general— al triste estado en que la vemos?

Pues sobre esto, los médicos mismos hacen cuan­
to pueden para empeorar su suerte. Es muy común 
que no perdonen esfuerzos á fin de desacreditarse 
recíprocamente; que establezcan una subasta inno­
ble y  bochornosa, ofreciendo á los pueblos sus ser­
vicios á menos precio; que al tratarse de orde­
nar el servicio de hospitales ó de crear otros des­
tinos facultativos, ofrezcan sus servicios gratuitos, 
con la esperanza, generalmente burlada, do que al­
gún diase retribuyan.

Donde tales cosas ocurren, solamente desdichas
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ss pusdstt esperar, en. buena lógica. Quien vientos 
siembra recoje de seguro tempestades.

¡Qué lento y  qué difícil es el remedio de tan es­
pantable cúmulo de males! ¿Y  qué esperanza de él 
puede quedar, cuando advertimos que en nuestros 
dias se les ha visto nacer y tomar, paso á paso, las 

. proporciones gigantescas con que se presentan? Lo 
probable, lo casi seguro, es que crezcan más y  más 
en el porvenir, y  que, aun suponiendo que con le ­
yes tratara de oponerse algún dique á situación tan 
grave, hipótesis extremadamente gratuita, los ar­
raigados malos hábitos y  la tolerancia con el espíri­
tu del mal, característica de loa tiempos presentes, 
dejaran burlados los buenos deseos del legislador.

Hemos apuntado ligeramente los males de lapro- 
fesion médica. Veremos de examinar en otro ar­
tículo cómo podrán atenuarse esos moles algún 
tanto.

R a m ó n  V e z a l c e .

I -■«.vvA<uvvVIVVVv>i"i»«i«̂

ACCION TÓXICA DE LA NITRO-BENCINA.

La esencia de mfrbaao, descubierta por Mitscherlích 
en 183Í, resulta de la acción del ácido nítrico sobre la 
bencina y tiene esta composición: Q H ,N O ,. Es un líquido 
amarillento y azucarado, de olor parecido al de las almen­
dras amargas, que cristaliza en agujas á los 3°, y hierre 
á los ^20; insoluble en el agua, se disuelve mny bien en el 
alcohol, en el éter y en los ácidos nítrico concentrado y 
sulfúrico. Esta sustancia se trasforma fácilmente en anilina.

Aunque nada dicen Mata ni Babuteau en sus respectivas 
toxicologías sobre la acción deletérea de la nitro-bencina, 
hállase esta comprobada desde los notables experimentos 
de Casper y  Beveil. El Dr. Dorvault ( í )  asegura que es un 
veneno narcótico poderosísimo, aunque al parecer ejerza 
sólo nua ligera irritación local sobre el estómago é intesti­
nos. En efecto, bastan de 9 á 20 gramos para que matea á 
uu hombre, al decir de Müller y  Schenck.

Empléase mucho la nitro-bencina en las fábricas de ma­
terias colorantes, porque dá origen en ciertas condiciones á 
la anilina, y provoca grandes estragos entre los operarios. 
El Dr. Poincaró (2) remitió el pasado año . una nota á la 

■ Academia de Ciencias de París, sur ¡ss effets de inhalalions 
de nitro-bemiiie, en la cual referia que cinco animales some. 
tidosá la acción de una atmósfera saturada de nitro-benzol, 
siquiera se renovase con frecuencia el aire, sucumbieron más 
ó menos tarde: uno á los 13 días, otro á los 33, y álos 24 ó 
á los 8 días los restantes; ofreciendo en los últimos dias de 
su vida abundante salivación, disnea, vacilación en la mar­
cha y algunas contracturas de los miembros. Hecha la au- 
tópsia de todos estos animales, notóse que sus órganos des­
pedían un fuerte olor de almendras amargas; ofreciendo la 
sangre ese tinte amaranto característico de las intoxícaciu- 
nes por el sulfuro de carbono, por la trementina y por el

í l )  La Qjiciuu ie  farmacia, 1872'78, pág. 1272. 
(2) Ccmptes rendus, 1879,

cloroformo. En el torrente siccnlatorio se han hallado gotas 
libres de nitro-benzol.

Dedúcese de cuanto precede, por lo que á la higiene 
hace referencia, la necesidad que hay de mantener en las 
fábricas de anilina la renovación del aire y  demás medios 
prescritos por el malogrado A . Chevallier ( i ) .

Pocas noticias existen aún sobre la acción deletérea de 
la nitro-bencina, que parece tener alguna analogía con la 
de ciertos venenos cerebro-espinales, en particular con la 
del cloroformo. En obsequio do los lectores de este anti­
guo semanario, voy á traducir el articnlo que, titulado Síe- 
venson on nilrO'iexíol poisonitig, publicó el Dr. W .  Ba- 
thurst Woodman eu nao de los mejores periódicos profe- 
siouales de Lóndres (2):

"E l Dr. Tomás Stevensou, decía, ha publicado la obser­
vación referente á un hombre adulto que tomó la nitro- 
bencina á dósis progresivas hasta la completa saturación 
del organismo, dándose márgen á funestos resultados. El 
Sr. Sydney S ..., de 2 i  años y casado, consultó con el mó­
dico en Noviembre de 1875, á consecuencia de cierta pena 
que experimentaba en el pecho é iba acompañada de una 
tos molesta y  abundante espectoracion: síntomas que des­
aparecieron á merced de la estricnina usada como tónico y 
de una mistura compuesta de benzol rectidcado, esencia 
de menta piperita y aceite de olivas.

«Habiendo recaído en el mes de Febrero siguiente, vol­
vió á usar dicha prescripción, si bien le entregó el farma­
céutico equivocadamente nitro-benciua, en lugar de benzo, 
rectificado que exigía la fórmala. El dia 21 tomó tres dó­
sis del líquido y otras tantas el 22; hasta que á fuerza de 
repetirlas se vió pálido, débil y  con una fuerte cefalalgia, 
no obstante lo cual comió en un intervalo de alivio y se 
puso en camino de Isliagton; mas al querer regresar de 
nuevo á su casa y cuando apenas habla caminado unas 40 
yardas (3), perdió el conocimiento y cayó al suelo.

»E l Sr. Groes, estudiante de G u j’s Hospital, le halló 
como muerto á las tres y quince minntos de aquella tarde, 
coa la epidermis azulado-purpúrea y fría, sin pulso, con 
trismo, y sus ñácidos miembros caían inertes cuando se 
abandonaban á sí mismos. No obstante, se percibían los 
latidos cardiacos, si bien de un modo casi apagado é irre­
gular; las pupilas estaban dilatadas y en suspenso los mo­
vimientos respiratorios. Cuando trás una hora pasada por 
Gross entre las aplicaciones de sinapismos y las fricciones 
de los miembros, recobró el enfermo nn tanto el conocí • 
miento, trasmitióse por sus brazos la corriente electro­
magnética que estimuló el corazón y produjo uu vómito 
consistonte en los residuos de la comida impregnados de 
nitro-benzol.

«Entre cinco y seis horas de aquella tarde fué admitido 
enGuy’s Hospital bajo la tutela del Dr. Movou. Estaba 
casi iusensible, su pulso débil é irregular impedía contar 
el número délos latidos arteriales. Administrado el aguar­
diente y las inhalaciones de amoníaco, recordaba ya á las 
siete de la tarde lo sucedido hasta el iastante ou que per-

f l )  Jiirirnaí d'Jhjgiéne, v. I, págs. 279 y 291.
(2) Tke London .Vedicai liecord, uúm, 13, 187G, pág. 320, Ifu- 

^icology.
(8 )  Medida ¡Dglesa njús larga que la vara castellana (0'91'H 

metros).
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díó sa conocimiento; pero persistialn cefalalgia. A las nue­
ve continuaba esta, como también el color azul de la piel 
y la irregularidad del pulso; desde esta hora empezó á re­
hacerse el enfermo, y hácia la mitad del inmediato dia se 
encontraba casi convaleciente.

Ocho onzas de una orina fluida recogidas en la siguiente 
mañana al dia en que aparecieron los síntomas, cuando la 
convalecencia se habia iniciada, fueron agitadas con cloro­
formo, durante cuya evaporación se percibió muy distinta­
mente el olor del nitro-benzol, aunque la verdadera natu­
raleza del caso se reconoció tras del esdmen químico de la 
sustancia medicinal que contenia el frasco. Como resulta­
do de todo ello hace notar el Dr. Stevenson que dichos 
síntomas se parecen mucho 4 los que produce el ácido prú­
sico.»

No está en lo seguro este profesor inglés respecto á la 
clasiñcaclou del veneno, más bien cerebro*esplnal que he- 
mático, ni menos eu la parte de química tozlcológiea, que 
apenas bosqueja. Los mencionados síntomas, como las ob­
servaciones de Poincaré referentes á las pérdidas del cono- 
eimionto que experimentan los operarios de las fábricas de 
anilina, hacen qne coloquemos la esencia da mlrbano al 
lado de los venenos clorofórmicos.

Por lo que toca al reconocimiento legal del nitro-benzol, 
es más seguro adoptar el medio que aconsejau los prácti­
cos espauoles, en particular el Dr. Velasco y Pamo (1), con­
sistente en la transformación del veneno en anilina en vir­
tud de cualquier procedimiento reductor; como el empleo 
del hidrógeno sulfurado que preconizó Zinin, del ácido acé­
tico y las limaduras de hierro cualquiera Báchamp, ó el 
arseoiato potásico, según W ohler, ó en fln, la glucosa ó 
sosa cáustica como enseña Vohl. A  merced de estos pro­
cedimientos ó de otros varios que pudieran emplearse, ob- 
tiénese la anilina, fácilmente reconocible luego por las vis­
tosas reaceíones que engendran las fnchsinas. Y  es tanto 
más atendible este consejo, por cuanto está probado que la 
nitro-bencina se altera en nuestro organismo, produciendo 
primero alcaloide y más tarde sustancias tintóreas (Dor- 
vault).

Ahora bien, como siempre se trata de reconocer peque­
ñas cantidades de anilina, es bueno seguir después un mé­
todo dado á conocer por Letheby y que aprecia hasta '/«.oo 
de tal alcaloide. Consiste eu acidular por el sulfúrico y 
destilar luego, cuyo liquido destilado se disuelve en al­
cohol, añadiendo un exceso de snbacetato plúmbico y fil­
trando enseguida; después se adiciona sulfato sódico para 
precipitar todo el plomo que haya quedado y  se destila de 
nuevo hasta sequedad en un baño oleoso el líquido diáfano 
que resalta, préviameute mezclado con potasa. Neutrali­
zase el liquido destilado— que lleva anilina y amoniaca— 
se acidula luego ligeramoute con el sulfúrico diluido y se 
evapora á sequedad, hecho lo cual se notará uu color de 
rosa con estrías azules en caso de haber anilina.

Puesto este residuo con ácido sulfúrico sobra una lámi­
na de platino que comunique con el polo positivo de una 
pila de Grove y  aproximando el negativo, aparece tras 
de algunos segundos cierto color bronceado, azul ó rosa,

según la cantidad de anilina, y tanto más rosado cuanto 
méoos alcaloide existe.

E. Jaequemin (1) ha dado otro procedimiento que no 
ofrece tan buenos resultados.

Da mauera que si el nitro benzol no ha sufrido mota- 
mórfosis alguna, lo que nos dirá su olor, hay que trasfor­
marlo eu anilina, en cuyo caso, lo mismo que cuando el 
organismo ha operado la transformación, se recurra al mé­
todo de Letheby. Si el veneno se hubiera convertido en 
fuchsina, serla harto difícil reconocerlo y  habríamos de re­
currir á los diferentes medios esparcidos en los autores y 
qne llevo expuestos eu otro articulo (2 ), siendo una verda­
dera desgracia que el más sencillo y exacta de todos ellos, 
que acaba de ser propuesto por mis sábios y  queridos maes­
tros los Dres. Bonet y Saenz-Diez, no pueda aplicarse en 
toxicologla, por la naturaleza diferente de los líquidos so­
bre los cuales hay que operar.

Db . V . Peset Ce r ve ra .

(1) Qitímca orgnaicd, tomo II, pÍR. 28, Granada, 1873,

DOS PALABRAS MAS SOBRE LA PELAGRA.
Accedo gustoso á la iuvitadou que la Redacción de El 

SiQLO me hace para que amplia cuanto pueda las noticias 
que tengo sobre la pelagra, por más que nada nuevo ni 
nada bueno pueda decir.

Si cuando el año pasado escribí el desaliñado articulo que 
ha visto la luz en el número 1.381 del periódico citado no 
hubiera tenido la certidumbre de que la pelagra no era ni 
una enfermedad producida por la intoxicación, por el ucrdet 
maiz del averiado, ni una anomalía de la nutrición por la 
deficencia y  mala calidad de los alimentos, la habría adqui­
rido en el tiempo trascurrido desde aquella época, en vista 
de nuevos y  curiosos casos que se me han presentado. He 
tenido eu efecto ocasión de tratar á 72 más, y los datos es­
tadísticos sacadas de mí libro de consultas me dan sólo 15 
enfermos de la clase jornalera. Eu cambio tengo en traba­
miento, entre 89 personas más ó menos acomodadas, á uu 
rico propietario do un pueblo de las inmediaciones, hombre 
de costumbres morigeradas, cuyo caso ha sido examinado 
por un eminente módico de Madrid, el Dr. Moreno Pozo, y 
por otro de este país no mónos notable [aunque no tan co­
nocido, el Dr. Muelas, y declarado por ambos como peU' 
gra, tipo.

Da mis 272 enfermos han ifallecido 82, unos á eoose- 
cuencia de su afección, otros por enfermedades iutercur- 
rentes (he de advertir que no he podido seguir la hoja clí­
nica de todos ellos, porque teniendo su resideucia en pue­
blos más ó meaos distantes han sido asistidos por minis- 
trantís y comadres que no me han podido proporcionar nin- 
gun dato) y 101 han dejado de asistir á mi consulta-, con­
vencidos tal vez de la ineficacia de los medios empléalos 
por mi.

Los cuadras de clasiflcaciou siguientes, darán una idea 
do los datos que personalmente he podido rccojer:

AÑOS.

60
á70.

Edad de los enfermos. .

Total.

30 35 40 45 50
á35 á40. á45. á 5 0 áOO.

3 IG 26 14ü 80

272

V i

7 ; .

Jour. PharvL.y Un.pkurn.,\ili,
El Siglo Medico, núm. 1.389, Agosto, 1879.
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TmperameiUo.

Saagafneo nervioso.........................................................  78
Linfático nervioso...........................................   128
Que no lio podido determinar por el estado caquéc­

tico de los enfermos..................................................... 66

Total. . . .  '..........................  272

Antecedentes herediiaríos.
Hijos de padres lierpéticos.............................................  51

—  reumáticos...........................................  37
Sifilíticos............................................................................  4
Sin antecedentes..............................................................  180

Total.............................; . . . 272

Antecedentes propios.
,POE BNFERlIEDAD-

15 245

14
i

i
II
s

iC o>*“£  41 oa

O
g
sa
aa9es

d
3*9
b0)fS O

9> ta 0  ca •
o a  BS9B © a 

<

3 39 81 11 16 8

Observaciones.— No se computa el total porque hay algu­
nos que han padecido enfermedades dobles.

Cosfambres.

Morigeradas..........................................................  183
Escesos de la V enus.' . ....................................  17
Alcohólicos............................................................  ^9
De conducta depravada por todos los excesos. . . .  12
Sometidos á pasiones de ánimo deprimentes. . . .  11

Total...............................  272

So ve, pues, que sólo la edad un tanto avanzada y las 
enfermedades de la piel ejercen en mis enfermos una in ­
fluencia marcada. El que estos lineas escribe ha ejercido 
sn profesión en uno de los barrios extremos da Madrid, 
que por la clase de gente que la habita y por sus condicio­
nes topográGcas es la sentina de todos los vicios y de to* 
das las miserias; ha pedido datos á su pais, donde la geae- 
neralidad de la clase jornalera se alimenta do maiz, ha des­
empeñado después la titular de un pueblo de cayo nombre 
ato quiere acordarse, donde el alimento casi exclusivo de la 
clase obrera se limita á un trozo de pan negro, unas acei­
tunas ó un pimiento en vinagre y un gran jarro de vino, y 
ni en el barrio da Madrid, ni en la Alpujarra, su pats, ni 
en el manchego VUlorrio ha visto un solo caso de pelagra. 
Y  aqn!, donde el jornalero se alimentaralativamente bien, 
en que los alimentos son más sanos y  más abnndantes si 
no tan variados, es donde se manifiesta con mayor frecuen­
cia el terrible azote. Y  ¡cosa singular! Formando la clase 
jornalera cerca de los dos tercios de habitantes, ataca do 
preferencia á las personas acomodadas.

Plumas infinitamente mejor cortadas que la mía han de­
mostrado hasta la evidencia que la enfermedad no podía 
ser provocada por el uso del maíz averiado, poro en mi 
sentir merece que se fije la atención de los sábios en la 
idea de que no siempre la deficiencia de la alimentación y 
el predominio del gasto orgánico sean la exclusiva causa 
inmediata de la pelagra. No: la escasez y mala calidad de 
loa alimentos, la falta de higiene, la miseria orgánica acar­
rean el linfatismo, la esorofulosis, todas las enfermedades 
de carácter asténico, pero no do nn modo directo una en­
fermedad que ofrece un tipo constante; que ofrece sínto­

mas que la dan carácter y  que la separan por completo de 
todas las demás del cuadro nosológico: el peliis y  la im­
potencia. En efecto, no he observado un sólo caso que no 
vaya acompañado de estos dos síntomas capitales.

En el periodo inicial de la enfermedad se manifiesta, du­
rante los meses de Febrero á Mayo, un simple eritema que 
no difiere del caloricvm en el dorso de las manos. Este 
síntoma pasa desapercibido para el enfermo que cree que 
el sol ha tostado su piel y no consulta al módico. Uno ó 
dos meses después desaparece el eritema que deja una li­
gera mancha sonrosada y  brillante. Pasa aquel año sin 
novedad y el eritema se hace más extenso á la siguiente 
primavera, á la vez que el sujeto nota que su potencia ge­
neratriz ha disminuido. La mancha que queda después del 
eritema es más rojiza y más brillante que en el año ante­
rior. Así pasan tres ó más años, siempro aumentando la 
intensidad de los síntomas; el enfermo pierde por comple­
to todo deseo erótico: el eritema se convierte en ampollas 
muy parecidas á las del pénfigo: aparecen algunas chapas 
también eritematosas en ambas mejillas, y por último se 
presentan trastornos gastro-hepáticos, piérdese la coordina­
ción de los movimientos voluntarios hasta el punto en que 
la más ligera marcha produce vértigos; el temblor y las 
alucinaciones son constantes; la saliva se vierte casi á 
chorro por una de las comisuras de los lábios, la marcha 
se hace imposible, fórmanse úlceras por decúbito y la 
muerte llega bion pronto á poner término á esta dolorosa 
escena.

Es verdad que rara vez se limita el síndrome ó estos dos 
síntomas tan imperfectamente descritos; ya es una hipere­
mia del hígado, ya es una dispepsia gástrica ó abdominal, 
ya un catarro bronquial ó de la vegiga de la orina, ¿pero qné 
enfermedad constante no va acompañada de esa cohorte de 
pequeñas afecciones hijas de ella?

Mucho se adelantarla en el estudio de esta insidiosa en­
fermedad, si nos fuese dable estudiar su anatomía patoló­
gica. Desgraciadamente en los puntos donde es por decirlo 
asi endémica, esto es poco méuos que imposible.

lie  analizado lo mejor quo he podido la sangra de tres 
enfermos que se han prestado á proporcionar la venosa ne­
cesaria para la Operación. La de dos, ha dado resultados ne­
gativos; la del tercero ofrecía evidentemente disminución 
de la fibrina (2,03 por l.OOO). Los mismos negativos re­
sultados me ha producido el análisis de las orinas de 60 
pelagroBos. La saliva derramada por las comisuras labiales 
durante el último período de la enfermedad, ofrecía en 
ocho enfermos reacción ácida, pero esto nada ensena si se 
considera que la dispepsia acompaña siempre ó casi siem­
pre á la afección principal y á la prolongada abstinencia á 
que condena al enfermo su deplorable estado.
_ La marcha de la pelagra es en general larga y  de dura­

ción indefinida. El enfermo citado anteriormente como 
modelo, la padece hace siete años, y aún no se le han pre­
sentado las ampollas del pénfigo, signo de la pronta y fu­
nesta terminación de la enfermedad. De los 82 enfermos 
que han fallecido, el que meaos ha sufrido su penosa afec­
ción por espacio de tres años.

Espanta la cifra de mortalidad que mi estadística arroja; 
cerca del 31 por 100. ]Y sin embargo, confieso ingenuamen­
te quo jamás he conseguido obtener una curación completa!

Fijo en la idea de que la pelagra era consccnencia de 
una anomalía de la nutrición de los cordones posteriores 
de la médula ó del cerebelo, fundado en la falta de coor­
dinación de los movimientos y en la impotencia, la consi­
deró en un principio como una variedad de ataxia locomo­
triz, por más que me faltasen muchos de los síntomas quo 
caracterizan esta enfermedad, y como tal la empecé á tratar. 
iVana ilusión! Ni el empleo constante del nitrato de plata 
á pequeñas dósis, ni los opiadas, ni la quinina, ni estos 
dos medicamentos asociados, ni los revulsivos á la nuca y 
á lo largo del raquis, ni las afusiones frías, nada en fin, 
lograba detener la ínvasora marcha del enemigo. Gonvon- 
cido, ante la evidencia, de la inutilided de los medios em ­
pleados, la' traté como un herpetismo, haciendo completa

•
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aljstrücoion de las alteraciones nutritivas que en mi sentir 
dehian experimentar algunos puntos de los centros ner­
viosos, y con efecto, el uso constante del licor de Fowler ó 
de Pearson, y  sobre todo del arseniato de hierro, á pesar 
de su poca estabilidad, unido á un severlsimo régimen tó­
n ico y antiherpético, parece que ha detenido la triunfal 
marcha de la enfermedad. Sometidos los enfermos i, este 
plan, he esperado á la primavera próxima y he visto con 
cierta satisfacción que el eritema no habia sido tan intenso 
como en el año anterior, asi como los trastornos cerebro­
espinales eran ménos marcados. Por desgracia los enfer­
mos ó deseosos de encontrar una mejoría ostensible ó ha­
biendo perdido la esperanza de su curación, abandonan el 
tratamiento para someterse á los decantados especiflcos 
del doctor A 6 B ,  y aunque muchos de ellos vuelven á 
aceptar el plan que más lentos pero más legítimos resulta­
dos les ha producido, les ocurre lo que á Penélope con su 
celebrada tela.

Insisto, pues, en las ideas que consigné en m h anterior 
articulo y que ha dado lugar á este gárrulo escrito. No; en 
este pala al ménos, no son las privaciones la cansa próxi­
ma de la pelagra. Comprendo que mi opinión ¡pobre opi- 
nionl difiere de la inmensa mayoría de los médicos que 
han estudiado la afección, pero... aun^ve soijamigo de los 
médicos, más amigo soy de la^erdad,

Federico Am a t .

SECCION PRÁCTICA.

M Á S A U N  SOBRE L A  P U S T U IA  M A L IG N A .
Cada cual tiene su modo de ver las cosas; el hombre do 

genio sintético todo lo comprende y  abarca de una simple 
ojeada, de una vez sola. Otros, por el contrario, antes de 
haber formulado la ley, escudriñan los objetos, les vuel­
ven y revuelven, les descomponen y recomponen, aprecian 
sus semejanzas, sus diferencias, sns cambios, sus modifi­
caciones, y en la observación y en el experimento consu­
men la mayor parte de su tiempo. Recoger hechos, colec- 
cionarios, tal es su principal, acaso su único objeto. El 
progreso en las ciencias se determina por la cooperación 
de los dos génios, el analítico y  el sintético, y  sin preten­
der que no coexistan, que no se encuentren en un hom­
bre, la experiencia acredita que los médicos, á quienes me 
refiero principalmente, ora se inclinan de preferencia ó la
especulación, ora á la práctica. Aquellos son los médicos 
sistemáticos, éstos los empíricos; Hipócrates, Galeno, V a­
nes, Sydenham, Boerhaave, Trousseau, Virchow y algu­
nos más, analizaban y al par sintetizaban, y con sn esfuer­
zo progresó la ciencia.

Reflexiónese, no obstante; los sistemas se suceden unos 
á otros; los hechos son imperecederos; yo tengo predilec­
ción por el estudio de ios últimos, y siquiera mo tachen 
por ello de módico empírico, no se me infiere un grave 
cargo ni por lo mismo he de avergonzarme. ¡Hay tantos 
que como yo piensan!

En este concepto, es decir, en el de médico práctico, y 
contando con la tolerancia de los habituales lectores de El. 
SiQi.o Médico, que es do personas ilustradas ser toleran­
tes, á este propósito, repito, voy á permitirme algunas li­
geras reflexiones sobre la pústula maligna y  sn curación 
por los diversos tópicos que al efecto se emplean. Muó- 
venme á hacerlo el deseo de que se popularice un remedio 
que parece ser eficáz realmente y que es de un uso cóm o­
do y  sumamente barato, y el de dar á conocer sus resulta­
dos en cuatro casos por mi observados últimamente, de los 
cuales voy á ocuparme en seguida.

Se refiere el primero á una jóven de 22 años, soltera, 
temperamento sanguíneo, constitución fuerto, pero irrita­
ble, do mala encarnadura, pero de buena salud habitual­
mente, hija de un labrador y ganadero, en coya casa ha

habido carneros y ovejas muertas de fiebre carbnneulosa; 
se ha ocupado en separar la lana de las píeles. La tarde 
del 8 de Febrero último notó on pequeño grano sobre la 
ceja izquierda; al siguiente dia me consultó; presentaba 
color moreno en el centro, blanquecino alredor, redondea­
do, dos milímetros de diámetro, escozor, picazón, pero sin 
dolor ni tumefacción.

El estado general sslisfactorío, tanto que la enferma pre­
tendía ir á bailar, como dia que era de Carnaval.

Traiamitr.to.— Cura con el tópico de la sal común y bol 
de Armenia hecha pasta con yema de huevo. Fomentos 
con el cocimiento de la raiz da escorzonera; un cortadillo 
de la infusión de escabiosa cada cuatro horas. Dieta parca. 
Se repitió la cura en la tarde de dicho dia y dos veces al 
siguiente.

Dia 11.— Después de una noche intranquila hay no­
table depresión en el sitio correspondiente á la pústula^ 
gran tumefacción, que se extiende al párpado, región pa- 
rotidea, cuello; dolor tensivo en estas regiones; inapeten­
cia, sed, conatos al vómito y estreñimiento devientre, 
fiebre alta, 102“ , pulso duro, vibrante, calor urente, in­
somnio, gran preocupación de ánimo.

Tralam,ienlo.—^\ mismo tópico; tómese de aceite de ri­
cino y jarabe de achicorias compuesto, aa. 30 gramos; al- 
coholaturo de menta, 20 centigramos. Mézclese. Para to­
mar por cuartas partes una cada dos horas.

Dia 12, quinto de enfermedad.—Ha hecho tres deposi­
ciones de vientre; pero sin mejorar el estado saburral; in­
somnio, delirio, fiebre alta. La tumefacción se extiende al 
lado derecho, edema, no hay coloración preternatural.

TVoíaMieJiío.—Incisión crucial de la pústula hasta ver­
ter sangre (cuatro milímetros de prófundidad y dos centí­
metros próximamente de longitud); cura con la pasta de 
Viena; tómese del cocimiento de quina y valeriana 250 
gramos; espíritu de Minderero, 4 gramos. Mézclese. Para 
tomar una jicara cada cuatro horas.

Dia 13.— El mismo estado general; aumenta la tume­
facción, que se extiende á la piel de todo'el cráneo; sed 
intensa, lengua encendida, estrecho, puntiaguda, dolor y 
tensión en el epigastrio; dolores cólicos en el epigastrio.

Tratamiento.—Nueva incisión y nueva cura con la mis­
ma pasts.

Dia 14, sétimo de enfermedad.— Tumefacción enorme; 
pero alrededor de la pústula se observa una faja do color 
sonrosado, ancba. de tres milímetros; angustia en el estó­
mago, ligeras lipotimias.

Tratamiento.— Cura con el ungüento digestivo simple; 
cataplasma antiséptica.

En la noche del 14 al 15 se presentó el flujo menstrual. 
A  las ocho de la mañana del último dia la escena babia 
cambiado por completo: descendió el pulso á 86°; c¡ !or ha- 
lituoso, lengua húmeda, más ancha, pero recubierta en el 
centro de una capa blanquccino-amaiillenta.— Tratamieñ’  
to: Cura con el tópico; fomentos con el cocimiento de qui­
na fenicado (al 2 por 100). Tómese de sulfato de quinina, 
1 gramo; extracto de valeriana, 50 centigramos. Mézcle­
se. Háganse 12 plldotas. Para tomar una cada cuatro ho­
ras con una taza de caldo. El dia 17, undécimo de la en­
fermedad, la tumefacción habia desaparecido casi comple­
tamente; en el párpado superior izquierdo hay una erosión 
ligera; pero la hinchazón, grande todavía, estorba la vi­
sión. El estado general grandemente satisfactorio. La me­
joría fue acentuándose; la escara se desprendió el dia 7 de 
Marzo; la cicatrización se ha completado el 19 de Abril; 
no ha quedado retracción en el párpado por las precaucio­
nes tomadas, lo cual, dicho sea de paso, ha alargado la cu­
ración.

El tratamiento empleado fuó, como se habrá podido ob­
servar, un poco complicado. Conflcío que al dia quinto de 
la enfermedad tuve miedo, y eché mano del remedio, que 
en casos análogos habia producido un resultado excolentc. 
Acaso fuó mi conducta precipitada; sírvame de disculpa no 
conocer la marcha de la pústula tratada por el tópico da la 
sal común, y el bol de Armenia, Me decid I á emplearlo por
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lie;

evitar basta donde fuera posible la cicatriz, que en pos de 
si dejan las incisiones y la pasta de Viena.

A  las once de la noche del 15 de Febrero se presentó 
en mi casa M. P ., jóven de 21 años, temperamento san­
guíneo, constitución robusta, labrador, que ha tenido con­
tacto frecuente con reses muertas; en la tarde del dia 12, 
notó un grano en el cuello, que le picaba; no bizo caso al­
guno, pero en la noche del 15 observó hinchazón en el 
mismo sitio, por lo cual fué d consultarme; tratábase de 
una pústula sumamente pequeña (un milímetro de diáme­
tro), de color moreno, deprimida en el centro y con mar­
cada tumefacción alrededor, que se extendía á casi todo 
el cuello y región parotldea del lado izquierdo; situada in­
mediatamente por debajo de la mandíbula, próxima al 
mentón, pero inclinada hácia el lado izquierdo.— Trata- 
tamicnto'. Incisión crucial de dos milímetros de profundi­
dad, y nn centímetro de longitud: cura con el tópico de sal 
común y bol de Armenia; fomentos repetidos con el coci­
miento de raíz de escorzonera. Dicta absoluta; limonada 
vinosa á pasto común, alternando con agua azucarada. 
Dia 16, el color negruzco se extiende á tres milímetros 
próximamente; tres pequeñas vesículas del mismo color, 
aunque menos pronunciado; aumenta la tumefacción. El 
estado general del enfermo, es bueno; pasó tranquilamente 
la noche, y pide alimento.— Tratimiento; Incisión algo más 
extensa; cura con el mismo tópico. Dieta tenue; igual en 
lo demás. Por la tarde fiebre alta (96"), calor seco, casi 
urente; sed, ménos apetencia, cefalalgia, agitación. Nueva 
cura con el tópico, pero sin sajas. Dia 17, noche intran­
quila, insomnio; estado saburral sumamente caracterizado; 
la pústula en el mismo estado.— Tratamiento: Curo con el 
tópico; tómese de aceite de ricino y jarabe de achicorias 
compuesto, aa 30 gramos, mézclese, para tomar por cuar­
tas partes, una cada dos horas. Por la tarde es mayor la tu- 
mefaccion, pero se observa una faja de color sonrosado al 

^  rededor de la pústula; el laxante produjo tres deposiciones 
de vientre; aún es alta la fiebre. Día 10, la cinta, que ro­
dea la pústula, es más ancha; la tumefacción es considera­
ble, se extiende á la piel del cráneo; pulso á 80®; calor ha- 
lituoso; poca sed; vuelve la apetencia. Desde este dia todo 
fue mejorando; la escara, de poco más de un centímetro 
de diámetro y cuatro milímetros de espesor, se despren­
dió el 26 de Febrero; la cicatriz era sólida el 15 de Marzo.

Los efectos del tópico ban sido satisfactorios; hará obser­
var que, á pesar de la tumefacción enorme, el enfermo se 
encontraba fuera de peligro el dia 19, de donde la impor­
tancia de observar cuidadosamente el estado general.

E l dia 1.® de Marzo vi á Rufo Regajo, de 23 años, lin­
fático, do complexión floja, pastor, por lo cual ba tenido 
frecnente roco con pieles de reses muertas; dos dias antes 
advirtió un grano en la frente, que le producía comezón; 
no bizo caso; pero al siguiente dia se le hinchó bastante; 
consultó con su amo, y, por consejo de éste, se avistó con- 

, m igo. La pústula, negra en el fondo, era amarillenta en 
r los extremos, donde se advertían vesículas con líquido 
; sero-sanguinolento, de color moreno rojizo: el diámetro de 

cerca de un centímetro, situado á la raíz del pelo, por en­
cima de la eminencia frontal del lado izquierdo; tumefac- 

' don  que se extiende á la piel ¿el cráneo y al párpado su­
perior del lado izquierdo. Buen estado general.

Tratamiento.— Incisión crucial, cura con el tópico, die­
ta de caldo, limonada vinosa alternando con agua azuca­
rada. El dia 3 de Marzo se babia formado el circulo infla­
matorio, precediendo fiebre no muy intensa. El dia 9 
(undécimo de enfermedad) comienza el desprondlmiento 
de la escara, que se retrasa considerablemente. Hoy 30 

. de Abril no está completa la cicatrización, lo cual debe 
atribuirse en gran parte al poco esmero y gran desaseo 
del enfermo.

Rogelio Nicolás, hijo de pastor, y pastor también, 
muchacho de 16 años, fuertemente constituido, vino car­
gado desde su apero con una oveja muerta el dia 29 de 
Febrero; el 2 de Marzo observó un grano en el tercio in­
ferior, lado externo, del antebrazo derecho; le reconocí el

dia 3: se trataba de una pústula maligna pequeña (dos m i­
límetros), achatada, negruzca, que produce comezón y  dá 
márgen á tumefacción que alcanza la mano y todo el ante • 
brazo; fiebre alta, estado saburral caracterizado.

rí-afflwííjsfo.— Incisión crucial, cura con el tópico, dia­
ta de caldo. Tómese de ipecacuana en polvo un gramo. 
Divídase en cuatro partes. Para tomar una cada cuarto de 
hora disuelta en una jicara de agua. Se produjeron vómi­
tos biliosos, rebajó la fiebre; la pústula aumentó en exten­
sión y la hinchazón se extendió al brazo. Nueva incisión 
por la tarde, cura con el tópico. Tómese del cocimiento 
antiséptico completo 300 gramos. Para tomar una jicara 
cada cuatro horas. El dia 5 se presentó círculo rojizo, la 
hinchazón disminuyó, rebajó la fiebre; hubo de notarse 
una gran cantidad de serosidad en la superficie de la pús­
tula que empapaba el apósito. El dia i5  comenzó el des­
prendimiento de la escara; el dia 4 de Abril la cicatriza­
ción se había efectuado.

Hasta aquí los hechos que ni por su número ni por las 
circunstancias que en ellos concurren, pueden demostrar, 
sin que quedara lugar á duda, la pertinencia del tópico en 
el tratamiento déla pústula maligna. Me explicaré.

Yerran, en mi entender, cuantos confunden el carbun­
co y la pústula maligna en una sola y misma denomina­
ción; son dos afecciones distintas, cuya distinción, facilísi­
ma cuando so sorprenden las primeras evoluciones del 
proceso morboso, se hace en el caso opuesto poco ménos 
que imposible. Y  que es de sumo interés el diferenciarlas, 
se comprenderá sin más que decir: «la pústula maligna es 
enfermedad leoe, siquiera susceptible de agravarse por 
contingencias perfectamente calculables, mientras el car­
bunco es siempre grace, frecuentemente mortal; lo excep­
cional y  raro, según Fournier, es que se salve un solo 
enfermo.» Importa, pues, saberlas diferenciar; asi se pro­
nostica con acierto y sa concede al remedio la importan­
cia que merece; sólo así se explica la reputación de ciertos 
pretendidos tópicos.

Mi primer cuidado al tropezar con enfermos de pústula 
maligna es consignar si han tenido contacto con reses 
muertas ó con Sus despojos. He asistido H 9  casos y en 
l l i  me be persuadido de que existió realmente dicho con­
tacto; 95 eran hombres y 19 mujeres; de los 95 hombres 
siete matarifes, cinco escogedores de lana, tres tejedores, 
28 pastores, seis vaqueros,- 32 labradores y los 14 restan­
tes desempeñaban varios oficios; el contacto de los últimos 
no fue inmediato, sino mediato y por el intermedio do 
moscas. Así, por ejemplo, una niña que presenciaba el 
degüello de una vaca muerta de fiebre carbuncosa, fué 
picada por una mosca en la región parotldea derecha, y 
á las pocas horas comenzó á observarse la pústula en 
el mismo sitio; el que degollaba la res y  su ayudante 
fueron atacados igualmente de pústulas; el primero de una 
en el antebrazo derecho, y el segundo do dos, una en 
el antebrazo izquierdo, otra en la articulación radio-car­
piana del mismo lado. Un veterinario, cumpliendo su co ­
metido de inspector de carnes, fué picado en el cuello por 
una mosca; al dia siguiente se presentó la pústula en el 
sitio de la picadura. En los demás casos sucedió una casa 
parecida.

En cuanto á las 19 mnjores, dos eran hilanderas, cinco 
se dedicaban al pastoreo, ocho eran hijas de labrador y 
se habían ocupado en pelar ovejas ó limpiar int.-stinos do 
reses inficionadas; las cuatro restantes achacaban su en­
fermedad á picaduras de moscas.

Por todo lo expuesto, yo no vacilo en afirmar que la 
pústula maligna reconoce por causa un agente que viene 
de fnera y que se determina en el punto sobre que ejerce 
su influencia.

lis  inoculado virus carbuncoso procedente de una oveja 
muerta: en dos ocasiones lo hice y se produjo en ambas, 
no precisamente una pústula maligna, sino lo que se co­
noce por aquí con el nombre de ampolla negral ó carbun­
cal, y es, puede decirse, una pústuía maligna sumamente 
leve que se extiende superficialmente sin ahondar ni pro-
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diicir slatomas generales; los dados de la mano son sa sitio 
predilecto; soa ocasionados por la frotación ó el roce de 
pieles procedentes de rases muertas de fiebres carbunculo- 
sas. Confiando en la bondad del mal, sino en su perfecta 
inocuidad, inoculé otras dos veces virus procedente de una 
pústula maligna y sin resultado; no logré transplautaclo 
do un liombre á otro.

E l carbunco es enfermedad rara relativamente á la fre­
cuencia conque se observa la pústula maligna; tampoco es 
de todos los tiempos sino más bien epidémicas. lie  ob­
servado únicamente ÍG casos, 11 el año de 1857, cuatro 
el de 1868, uno el año último. No siempre se produce por 
contagio, antes sólo en cinco de aquellos no pudo cabsr de 
ello duda alguna. Los enfermos atacados perteaeciau á la 
clase más ínfima de la sociedad.

Importa recordar que ias carnes procedentes de anima­
les muertos por enfermedades carbunculosas, siquiera se 
destinen al consumo, no por esto producen grandes ni 
pequeños perjuicios. En esta provincia de Silamanca, don­
de JO ejerzo y siempre be ejercido, hay muchas vaquerías, 
considerable número de rebaños, y, como puede presumir­
se, tampoco escasean las epidemias de enfermedades car­
buncosas, sobra todo en los animales de pezuña hundida.

Muchísimos da estos mueren de aquellas y en vez de 
condenarlas al fuego, como parece que debiera hacerse, se 
les divide en tasajos, se salan, se ahúman en la chimenea 
y al cabo de algún tiempo, nunca mucho, se sirven como j 
bocado grandemente apetitoso para las gentes del campo. : 
N i es infrecuente que por escasa vigilancia, á no_ dudarlo, ■ 
83 pongan á la venta reses epidemiadas, sin pcévia salazón 
ni zahumerio. Y  bien; con ó sin sal, ahumadas ó no, co­
midas al poco tiempo ó allá á la larga, jamás he yisto_ pro­
ducirse por ello carbuncos, mientras que, lo dejo dicho, 
por ol contacto de la sangre, de las pieles, intestinos^ ú 
otros despojos, con lamentable frecuencia se originan pús­
tulas malignas.

M is aún; reinó el año anterior, y aún reina, una enfer­
medad carbnnculosa en la raza bovina; muero un buey 
atacado de ella en sitio distante 13 ó 14 kilómetros de la 
casa del dueño, muy rico gauadero por cierto; el buey es 
hecho tasajos que fueron conducidos en un asno; éste mu­
rió á las 24 horas de fiebre carbuncosa, según opinión del 
veterinario; el encargado del desuello padeció usa pústula 
de que salvó felizmente; los tasajos, como es costumbre, 
después de salados y ahumados se aprovecharon sin el me­
nor escrúpulo, y hoy es el d ii en que ninguno de aquella 
casa ha tenido enfermedades carbuncosas ni nada que se 
la parezca.

, Y  no es esto sólo; la vaca que dió margan al conílicto 
de tres atacados por pústulas fuá convertida en chorizos, 
que se destinaron al consumo de la casa, sin que por ello 
ocurriera el incidente más pequeño.

En hupna lógica no deba admitirse, no puedo admitirse 
que al uso de carnes impregnadas del virus carbuncoso sea 
inocente para la salud, y, sin embargo, los hechos espues- 
tos ó infinitos otros de idéntico género hablan algo, hablan 
mucho en pró de su inocuidad, prueban palmariamente 
que el carbunco no se desarrolla en las personas que se 
alimentan de aquellas.

No afirmo que el carbunco sea ocasionado por causa ex­
terna; es más bien una afección de aquellas, que, como 
decía Sydenhan, tienen á Dios por autor; se produce por 
lo común independientemente de las inlluencias que ro­
dean al enfermo, por lo cual su determinación al exterior, 
como la viruela, como la siülido, como la oscrofulide, 
ocurre sólo euauJo de él se encueutra el orgaoismo satu­
rado. El carbunco, en una palabra, no es la afección, sólo 
es un síntoma.

Como quiera que el diagnóstico de la pústula maligna 
y  del carbunco es fácil por lo común, nada más he da de­
cir á este propósito sino que la pústula es enfermedad 
idiopátioa, mientras el carbunco es sintomático de una 
afección general del organismo, que se traduce al exterior 
por el expresado síntoma, de donde la gravedad relativa

del carbunco, entretanto que la pústula es generalmente 
leve.

Da los 16 casos de carbuncos se salvaron cuatro y mu­
rieron los restantes; de los 119 de pústula maligca m u­
rieron dos y se salvaron 117. Y  sin embargo, la pústula 
es susceptible de una gravedad insólita, por circunstancias 
no bien determinadas; acaso entre por algo el tratamiento 
empleado. En el mes de Julio de 1849 fuá atacado de pús­
tula maligna en el antebrazo derecho un labrador de este 
pueblo; el cirujano encargado de la asistencia del enfermo 
sajó la pústula á las 20 horas de su producción, y cauterizó 
con un tópico compuesto de ungüento amarillo, ácido ní­
trico y sublimado (no reonerdo en qué proporciones), reco­
mendó fomentos con el cocimiento bezoardico y la admi­
nistración de éste al interior. Este enfermo murió á la 
mañana del dia siguiente. El brazo, cuello y paredes torá­
cicas se hinohaioa enormemente. El año 51 fue atacado 
otro sugeto do pústula maligaa, situada inmediatamente 
por bajo del párpado inferior del lado izquierdo; el dies­
tro cirujano que la asistía cauterizó con hierro candante, 
según el proceder de Celso; á pesar de un esmero infinito 
murió el enfermo al cuarto dia; estaba monstruoso. Otro 
jóv.en que se hallaba a\ frente de una fábrica de tejidos de 
lana notó el día 2 de Octubre de 1878 un grano en el 
mentón, del cual no hizo caso; el dia 5 presentaba las se­
ñales de una pústula m^aligaa en el segundo periodo; un 
profesor la cauterizó con nitrato do plata fundido; al si­
guiente dia la tumefacción había aumentado considerable­
mente y el enfermo se hallaba postrado; so sajó la pús­
tula y  cauterizó con ácido nítrico; murió el dia 9 en un es­
tado verdaderamente adinámico. Los dos enfermos que yo 
he perdido eran una niña de 17 meses, recientemente des­
tetada, y uuamujer da 32 años, embarazada; sin notables 
progresos por parte de la pústula, murieron, como el ante­
rior, en estado de adinamia.

Estos casos fatales, y algunos más que de referencia pu­
diera citar, prueban que la pústula es mortal sólo por acci­
dento, y casi nunca por si.

Teniendo en cuanta los resultados de mi práctica, ten­
taciones hay de creer indiferentes, ó poco ménos, los me­
dios empleados para la curación de esta dolencia; y si 00 
reflexiona que los expresados medios son variadísimos, y 
aún pertenecientes á medicaciones opuestas entecamente, 
y si no se olvida que con todos y cada uno, los resultados 
fueron, al ménos asi se dice, altamente satisfactorios, tór­
nase la tentación en vehemente deseo. A  pesar de todo, la 
expectación al frente de una pústula maligna no me parec^ 
prudente, y haré observar de paso que la descripción pun­
tual y exacta de algunos casos qna fueron tratados por 
homeópatas sin m zd a , serviría do mucho para juzgar coa 
acierto. Y  no quiero tampoco dejar de decir que algunos 
casos por mi tenidos en el concepto de leves, tornáronse 
graves, y aún mortales, por el empleo de medios impro­
pios, ó poco oportunamente usados.

So recomieudan y he visto hacer uso con resultados sa­
tisfactorios, variadísimos remedios, como son: el fuego, 
según el procedimiento de Celso, el cloruro mercúrico, el 
de antimonio, el ácido nítrico, el hidroclórico fumante, U 
potasa cáustica y los polvos cáusticos de Viena, que con­
vienen todos en su acción mortiíicadora sobre los órganos 
con los cuales se ponen en contacto y cuyo principal ob­
jeto en el presente caso es provocar reacciones sanas eü 
sustitución á la septicidad de la pústula. El remedio qu0 
preferentemente he usado, fuó la pasta de Viena, previas 
incisiones sobre la pústula hasta verter sangre; oontinúo 
las curas con el tópico catorétioo hasta formarse un circulo 
inflamatorio alrededor de la pústula. En cuanto esto se ha 
conseguido, practico las curas con hila impregnada del 
ungüento digestivo simple, y fomentos con ol cocimiento 
de quina alcanforado ó cataplasmas antisépticas hechas coa 
ol cocimiento antiséptico y miga de pan (desde hacealgaa 
tiempo he empleado, y de ello no me pesa, agua fenicads 
al 8 por 1.000). No hago uso de otros medios hasta qao 
comienza la ablación do la escara, para emplear entónese
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el bálsamo de A.rveo; y cuando aquella se ha desprendido, 
un cerato astringente (30 de cerato y 2 de tanino), con el 
que generalmente se logra !a completa cicatrización.

Los oateróticos de que antas hice mención, por lo mismo 
de ser poderosísimos, son también ocasionados á grandes 
perjuicios, siquiera se tomen para evitarlos las precaucio­
nes mayores. Una señora, próxima parienta m ia, padoaió 
una pústula sobra la ceja del lado izquierdo; el profesor 
encargado de su asistencia cauterizó con potasa cáustica; 
sobrevino un flemón ocular y la pérdida del ojo. Pudiera 
citar otros casos de retracciones, cicatrices enormes, pér­
dida de sustancia, acortamiento de miembros, etc., etc. 
Hasta lo expuesto para fijar la atención y que se procure 
evitar las contingencias referidas. Por la misma razón he 
empleado el tópico de la sal común y  bol de Armenia, y 
me propongo continuar su uso en los casos m is ó menos 
graves que observe en mi práctica. Se habrá notado que 
no suprimí las sajas, lo cual obedece, á mi sentir, de que 
un medicamento, cualquiera que sea, no produce efectos 
fisiológicos, ni terapéuticos, ni patogénicos sobre tejidos 
mortificados, en cuyo caso se encuentran los afectados de 
pústula carbuncal.

Considerada por algunos la pústula como uu proceso le­
gítimamente inflamatorio, ó gangrena por exceso de infla­
mación, se han recomendado para su tratamiento medios 
antiflogísticos directos, como la sangría, sanguijuelas, ca­
taplasmas emolientes, etc. Tales medios, no obstante , son 
reprobados generalmente aún por los más entusiastas ad­
miradores de la doctrina fisiológica. Mi ilustre maestro, el 
Dr. Argumosa, más broussista que Broussaís, los repug­
naba como práctico, aunque por sus aficiones teóricas se 
vei.i en la precisión de recomendarlos.
_ La pústula maligna no es enfermedad local; rara vez se 

circunscribe al punto en que se ha producido; tiende á 
generalizarse, y sobreviene reacción por parte de los siste­
mas generales de la economía. Nada es entonces más fácil 
que dejarse seducir por la excitación á que dá márgen; 
obsérvanse todos los síntomas de la fiebre inflamatoria 
acompañada generalmente de un estado saburral, como en 
tres de los cuatro enfermos cuya historia he referido. 
La indicación de los simples catárticos, ó de los eméticos, 
según los casos, se funda en aquel síndrome y acredita la 
experiencia que es grande su utilidad. Suprimirlos equi­
vale casi siempre á que se desenvuelva un estado adiná­
mico, que suele ser predominante allá en el término de la 
afección, cuando es fatal sobre todo. Por esta razón se re­
comiendan, y  yo los empleo desde el principio, medios 
alexifármacos ó tónico neuro-osténicos, que imprimen al 
organismo fuerza de resistencia y evitan el colapso. En­
tiendo que semejantes medios no deben sustituirse por la
escabiosa ni la raíz de escorzonera.

Que la presencia da bacteridias en el sitio mismo de la 
pústula; que su circulación con la sangre pueda ser ó 
no la causa de los accidentes locales y generales que 
acompañan á la pústula maligna y al carbunco, cuestiones 
son de las cuales yo no he do ocuparme; do suyo son pro­
blemáticas, y  por ende yo tampoco tengo datos para ro- 
solverlas.

_ La experiencia demuestra que ciertas sustancias tienen 
virtud de contener los progresos de la pústula (y no diré 
lo mismo del carbunco), destruyendo su causa originaria; 
poro os también el caso quo algunas do ollas, acaso las 
más eficaces, no pueden usarse sin la exposición do graves 
riesgos. ¿El tópico de la sal común y bol do Armenia, 
produce aquellas ventajas sin estos inconvenientes? A la 
experiencia toca decidir. En mi concepto, ol expresado tó­
pico es realmente eficaz, y  los comprofesores que lo han 
exhumado del olvido á que estuvo por siglos condenado, 
han prestado á la ciencia un verdadero servicio.

Lumbrales, Mayo Í88II.
J. H l'RRERO.

PRENSA MÉDICA.

N A C I O N A L .

Desarrollo de gases en el útero.

En nuestro apreciablo colega El Géiiio .Védico'Qairúrgi- 
co dá cuenta el Dr. D. Lope Valcárcel de tres casos, dignos 
por más de un concepto de que en estracto los demos á 
conocer á nuestros suscritores.

En el primero, observado por D. Felipe Sánchez Nu- 
ñez, se trataba de una primípara de 34 años de edad, para 
cuyo parto fuá llamado y en el que tuvo necesidad de ha­
cer la craniotomía.

«Para la extracción de los hombros—dice el Dr. Valcár­
cel—se precisaron esfuerzos considerables, y á medida que 
salían corría el meoonio abundantemente. En el momento 
que iba á ser extraída la pelvis se aproximó una luz á la 
vulva con el objeto de alumbrar al operador, y en este ins­
tante— coincidió con la completa salida del producto__so
verificó una detonación parecida al disparo de un rcwolver 
de chaleco, una llama aznl rodeó al operador y deslumbró 
por un momento á los circunstantes; la enferma dió un 
espantoso grito, diciendo que se la abrasaban las entrañas, 
y luego todo quedó en sosiego. Uno y otro práctico me 
confesaron que se habían aterrorizado; para colmo de sus­
to, la luz se apagó cuando tuvo lugar la detonación; asi 
que se encendió se vieron chamuscadas las cejas y pesta­
ñas del operador.!)

En el segundo caso se trataba de una mujer de 24 años 
de edad, en quien á consecuencia de un golpe se declaró el 
parto á los ocho meses. Reconocida por el Sr. Valcárcel, 
encontró el abdómen excesivamente dilatado y un tanto 
timpánico, y  muerto el feto. El cuello del útero, reblande­
cido casi completamente, tenia cerrado su orificio interno. 
La timpanitis fué en aumento, así como la dificultad del 
parto, por lo que se resolvió á perforar las membranas y 
dar salida _á los gases, procurando recojerlos para ver si 
eran ó no inflamables. A l efecto dice:

«CojI una sonda de plata, de hombre, enderecé la cor­
vadura todo lo que me fué posible; la hice, después de un­
tarla con aceite, pasar el agujero practicado en un peque­
ño cilindro de médula de saúco; a! pabellón ató una vejiga 
de cerdo, y valiéndome del espéoulum, sostenido por un 
ayudante, la introduje, á través dol orificio interno, on el 
útero; mientras con la otra mano, provista de una pinza, 
hacia correr el cilindro, empapado preventivamente on 
aceite, y lo adaptaba á dicho orificio con energía; rompí 
las membranas, y á los pocos instantes ia vejiga, llena de 
gases, formaba una esfera imperfecta al extremo exterior 
del instrumento; la até con fuerza, y suelta ia ligadura que 
la unía al pabellón, comprimí por fuera el útero, cuyo vo- 
lúmen quedó reducido sólo al que le correspondería en un 
preñado de nueve meses; el gas que salia á través de la 
sonda era muy fétido y con él se vertió alguna agua, aun­
que poca. Concluida la operación, mandó hacer fricciones 
secas en el vientre de la paciente y me retiró llevando la 
vejiga,» que luego calentó ligeramente, con lo cual se di­
lataron los gases y la rompieron, dando una detonación 
fuerte y seca y  una llama aznl pálida al oucontrarse cun 
la llama de una bujía. El parto terminó luego con facili­
dad y nada de particular ofreció el puerperio.

Al dar á conocer el Sr. Ghampionniére, en el periódico 
que bajo su dirección se publica en París, si primoro de es­
tos casos, dice que en el hospital do Larlboisióre ha teni­
do ocasión de ver á una embarazada de siete meses cuyo 
feto estaba muerto y tanto éste como el útero que lo con­
tenía enormemente dilatados por gases.

Las conclusiones con que el Sr. Valcárcel termina su 
articulo son las siguientes:

"1 .°, el feto puede descomponerse estando intactas las 
membranas; 2 .°, los gases que distienden ol útero en un 
preñado es lo más probable que provengan del feto; .I.",
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los gases que procedentes de la descomposición del feto se 
acumulan en el útero, son inflamables; 4.®, en tales casos 
es muy prudente abstenerse de aproximar luces á la vulva

a) bdurante el parto.»

E X T R A N J E R A .

Exámeii microscópico del horse*pox cultivado en la 
ternera, de la  vacuna de ternera 7  de la  humana 
fresca ó conservada en cristales.

Inyeccion es h ipodérm lcaa de io id o  fén ico  en  las 
hem orroides.

El Sr. P. Mégain da cuenta en una comunicación que 
lia laido en la Sociedad de Biología de París, del resultado 
obtenido en el exámen microscópico de la vacuna proce­
dente del caballo, de la ternera y del hombre, suminis­
trada por el Dr. Pietra Santa. Al efecto, hizo cuatro pre­
paraciones y observó en cada una lo siguiente:

En la primera ó sea vacuna de ternera, procedente de 
la segunda cultura del horse-pox, se veiau micróbios 
agrupados sobre una célula epitelial; micróbios agrupados 
ó aislados flotando en el suero y algunos glóbulos grasos. 
Estos micróbios eran esporuUformes y median uniforme­
mente 1/1000 de mm. de diámetro.

En la segunda, ó sea vacuna procedente de una ternera 
del Sf. Chambón, en la que se cultivaba hacia algún 
tiempo la vacuna animal, se veia un coágulo albumi­
noso englobando un grupo importante de micróbios; mí- 
cróbios agrupados ó aislados flotando en el suero; y 
glóbulos sanguíneos, uno de los cuales había sufrido ya 
la alteración espontánea estrellada. Los micróbios tenían 
las mismas dimensiones qne los de la preparación an­
terior.

En la  tercera, obtenida diluyendo en una gota de agna
vacuna humana desecada y conservada entro dos cristales, 
se veia á la izquierda na coágulo albuminoso englobando 
algunos micróbios, y en el agua, flotando, micróbios 
agrupados ó aislados; estos micróbios eran sensiblemente 
más pequeños (un quinto) que los de las anteriores pre­
paraciones.

En la cuarta, obtenida con vacuna humana recogida del 
brazo en un tubo, se veian algunos glóbulos sanguíneos 
rojos, un coágulo albuminoso que se adhería á uno de 
estos glóbulos y englobaba algunos micróbios y micróbios 
agrupados ó aislados flotando en el suero; estos micróbios 
tenían las mismas dimensiones que los de la preparación 
anterior, es decir, que orauuna quinta parte más pequeños 
que los procedentes del caballo ó de la ternera,

Al día siguiente de hacer estos estudios» esawinaudo de 
nuevo el Sr. Mégnin sus preparaciones, pudo observar un 
hecho curioso: en la preparación primera los micróbios 
habían pululado de tal modo en su propio suero, que este 
liquido había tomado un aspecto lechoso, y  el exámen mi­
croscópico ponía de manifiesto la abundancia de micróbios 
que formaban varias capas y cubrían todo el campo del 
microscópio. En la preparación segunda se había produci­
do el mismo fenómeno, pero de una manera menos activa; 
el suero estaba sólo opalino, es decir, ménos opaco que en 
la primera preparación; sin embargo, los micróbios eran 
muy abundantes. En las preparaciones tercera y cuarta no 
se había verificado ningún cambio.

¿Puede deducirse do estos hechos que la euergla vital es 
tanto mayor en el mieróbio de la vacnna cuanto más cer­
ca de su origen se halle esta? As! lo cree el Sr. Mégnin, 
pues la cultura snoesíva en el niño de una vacuna proce­
dente en su origen del cow-pox espontáneo, parece dar 
lugar á la disminución, en dimensiones y en actividad, de 
los micróbios, en tanto que este mismo oowpox, y sobre 
todo el korse-pox cultivado en la ternera, no ocasiona esta 
disminución de las dimensiones y de la energía vital dsl 
mieróbio.

Da los estudios hechos por el Sr. Andrew sobre el par­
ticular ha deducido dicho profesor las siguieutes concia-
fiiones: .

1. * No inyectar mas que las hemorroides internas#
2. ® Emplear al prlacipío soluciones débiles y^no llegar 

á las más fuertes sino en el caso en que sean inútiles las 
primeras (la solución de ácido fénico en el aceite de olivas 
ó la glicerina se emplea desde el i  por 30 hasta una solu­
ción á partes iguales).

3 . H No tratar las hemorroides sino de una en una, de­
jando un intervalo de 4 á 10 dias entre cada operación.

4. ® Untar previamente con aceite el contorno del ano 
y no inyectar más de una á seis gotas. Hacer muy lenta­
mente la inyección y dejar aplicada algún tiempo la cá«

5 . »  Dejar al enfermo un dia en cama y  más si_ hubiese
alguna complicación. No permitirle sino un ejercicio mode­
rado mientras dura el tratamiento, _

El procedimiento operatorio es de gran sencillez. Bien 
descubierta la hemorroide, y engrasado el ano se coje, una 
gerÍDga hipodérmica de cánula sumamente ftua, se haoe 
lentamente la inyección y  terminada se deja aplicada un 
momento la cánula. La hemorroide se torna blanca» se de* 
prime y en los casos afortunados desaparece sin d o lo r f in  
flegmasía y sin supuración. El dolor es generalmente lige­
ro; sin embargo, algunos enfermos experimentan atroces 
dolores.

De 3.300 casos operados de este modo ha habido algu­
nos de muerte; uno por erisipela é infección purulenta, otro 
por embolia del hígado, dos por inyección en la próstata
tomada por hemorroide. Ha habido también algunos casos
de hemorragia, do supuración y de estrechez del recto.

Atresia vulvar.

El Sr. Dumontpallier presentó en una de las últimas se­
siones de la Sociedad de Biología do París las piezas ana­
tómicas (órganos genitales) de una mujer que tenia una 
atresia vulvar.

Esta mujer, dice el Sr. Dumontpallier, á quien tuve 
ocasión de ver várias veces durante su vida, se quejaba de 
vez en cuando de dolores muy vivos en el vientre. Inter- 
rogflila acerca del estado de sus funciones menstruales, de* 
claraba que no había tenido nunca sus reglas. En sus ór- 
ganos genitales se verifleaba todos los meses un trabajo de 
congestión, pero nunca había tenido el menor flujo por la 
vagina. A l reconocerla se vió qne había una atresia com­
pleta de la vulva. N o existia el más pequeño orificio.

Muerta esta mujer, pndo e lS r . Dumontpallier separar 
BUS órganos genitales, en los que se descubríalo siguiente.

Veíanse muydistintamenlelos lábiosmayores ymenores 
y el clltoris, pero la vulva terminaba en un fondo do saco 
en el que era imposible penetrar. La vagina era rudimenta­
ria y terminaba también en un fondo de saco impenetrable. 
Por último, el cuello del útero estaba imperforado y no 
tenia comunicación ninguna con la cavidad de es te órgano. 
En la cavidad uterina no habla ni vestigios de coágulos 
saugulneos, sino que estaba llena, asi como el cuello, de 
una materia parecida al mástic.

Las trompas y los ovarios tenían su conformación nor-

La primera cuestión que se presenta á la vista de estas 
piezas, se refiere á averiguar si hubiese sido posible on este 
caso remediar esta atresia, respecto á cuyo particular opi­
na el Sr. DumoDtpallier que toda tentativa operatoria era 
imposible y que no hubiera dado resaltado alguuo.

Dn. R * mon Sebret.

Va
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PARTE OFICIAL.

ñor*

estas 
Leste 
opi- 

, era

MINISTERIO DE LA GOBERNACION-

BEAL ÓKDEN.

Coa esta fecba se dice al gobernador de la provincia de 
Valencia lo siguiente:

«Remito 4 informe del Real Consejo de Sanidad la con­
sulta da si las comisiones de las Juntas provinciales de 
Sanidad tienen derecho á percibir honorarios en el recono­
cimiento de terrenos para el cultivo del arros, dicho Cuerpo 
consultivo, con fecha 9 del actual, ha emitido el siguiente 
dictámen:

»Escm o. señor; En sesión celebrada en el dia de 
ayer ha aprobado por unanimidad este Real Consejo 
el dictámen de su primera sección, que á continuación se 
inserta:

»La Sección ha estudiado con el detenimiento debido el 
expediento relativo á si las comisiones do la Junta provin­
cial de Sanidad de Valencia tienen derecho á percibir h o ­
norarios por los reconocimientos que nraotiquen en los 
terrenos dedicados al cultivo del arroz. Da los documentos 
que le constituyen resulta: que es práctica muy antigua 
que la comisión de arroces de la Junta provincial de Sa- 

' - nidad de Valencia pase á reconocerlos terrenos que se de­
dican á cultivos especiales, cuya explotación puede ser 
perjudicial á la salud pública; que los propietarios intere­
sados, tanto en estos cultivos como on otras industrias fa­
briles, para cuya autorización ha sido necesario el reco­
nocimiento previo por una comisión, han satisfecho 
siempre, sia excusa ni protesta de ningún género, los ho­
norarios que se les han venido exigiendo: qne en el año 

f , anterior algunos labradores qne tienen incoados expedien- 
L tes de acotamiento de terrenos para el cultivo del arroz, 
p  han acudido al gobernador de la provincia pidiendo que la 

comisión que entiende en estos asuntos, evacúe gratuita­
mente el informe prescrito por la regla 7.* del art. S.” del 
reglamento de 15 de Abril de 1861; fundándose para esto 
en que sus vocales desempeñan un cargo gratuito; que re­
mitida esta petición á informe de la Junta proviucial de 
Sanidad, su comisión de arroces lo emitid, manifestando 
que el reglamento de las Juntas de Sanidad de 26 de Mar- 

) zo de 1847, al consignar el carácter gratuito al cargo de 
I sus vocales, se reSere á obligaciones bien determinadas en 
el art. 20, concretándolas á dictaminar en corporación 
sobre cuantos asuntos le consulte la autoridad superior res­
pecto á la salubridad de la provincia, y á su asistencia á 

I las sesiones que se celebren, quedando por lo tanto exclui- 
I dos del desempeño de comisiones que exijan viajes y gas­
tos materiales.

El gobernador de Valencia, al elevar esta consulta, expo­
ne que él la estima resuelta en sentido negativo, porque 
la Junta provincial de Sanidad, al entender en los expe­
dientes mencionados por exigirlo asi la regla 7.* del ar­
ticulo 3.° del reglamento de 15 de Abril de 1861, lo hace 
por y con su carácter de corporación administrativa, y no 
necesita ni ella ni sus comisiones inspeccionar los terre­
nos, pues que los expedientes que se someten á su dictá­
men llevan la instrucción precisa, inclusos informes de 
facultativos en medicina.

Por todo lo expuesto, se ve que en este expediente hay 
tres cuestiones:

1. * La del informe.
2 . “ La del pago de honorarios por reconocimiento de 

|,loB terrenos.
Y  3.* La de si es ó no preciso esta reconocimiento por 

|la comisión.
Sobre la primera no puede haber duda alguna. El citado 

íinforme, qne es de reglamento, como todos aquellos que 
la Jnnta provincial de Sanidad emita en los asuntos en 

íqae esté obligada á entender como corporación adminis­
trativa, no dá derecho á honorarios, puesto que el cargo

de estas Juntas es gratuito. En eu consecuencia, la instan­
cia de los labradores, limitada á pedir que la contision de 
arroces evacúe graiuitamenU el it^orme prescrito por la 
regla 7.* del art. 3 .° del reglamento de 15 de Abril da 
1861, es ociosa por demás, toda vez que las disposicioues 
vigentes la tienen resuelta hace ya muchos años eu senti­
do favorable á lo indicado en la petición.

Lo que sia duda quieren ios labradores, si bien no han 
sabido ó no han querido formularlo de una manera clara y 
precisa, es que la Comisión de arroces no devengue hono­
rarios por los reconocimientos que practique en las propie­
dades destinadas á aquel cultivo, lo cual es muy diferente 
y pertenece ála segunda cuestión.
_ Examinando esta, ó sea la relativa al pago de honora­

rios, se comprende que las dietas que la Comisión de arro­
ces ha percibido hasta aqui y desea seguir percibiendo, no 
son una retribución por su trabajo, sino pura y  sencilla­
mente una indemnización de ios gastos materiales que se 
la ocasionan en las visitas y reconocimientos que practica 
en las tierras cuyo acotamiento se solicita: Todos los car­
gos facultativo-administrativos y todas las comisiones de 
esta índole disfrutan dietas ú honorarios cuando salen á 
prestar sns servicios fuera del pueblo donde residen. La 
Real úrden de 30 de Setiembre da 1848 sobre el modo da 
satisfacer los gastos da comisiones para inspeotionar el 
estado de salud de los pueblos; la de 26 de Junio de 1859 
sobre gastos de visita de los subdelegados; la de 24 de F e­
brero de 1863, marcando los honorarios que deben satisfa­
cerse á los subdelegados de veterinaria cuando salgan del 
pueblo á renonocer ganados; la de 18 de Junio de 1867 
determinando las dietas que han de abonarse á los subde­
legados de Sanidad cuando desempeñan comisiones fuera 
de las poblaciones donde residen, demuestran claramente 
que si bien la legislación establece que los individuos que 
ejercen cargos gratuitos deben poner sus conocimientos al 
servicio de la Administración, de ninguna manara puede 
exigirles que sufraguen de su bolsillo particular los gastos 
que forzosamente han de irrogarles los viajes que hagan 
para cumplimentar las comisiones especiales que se les 
confien. La instrucción de los expedientes sobre plantación 
de arroz es siempre á petición y en beneficio de particula­
res que por couveuiencia propia destinan terrenos impro­
ductivos á cultivos que rinden grandes utilidades. Por 
consiguiente, nada más justo ni más dentro del espíritu de 
las citadas Reales órdenes que aquellos que con sus preten­
siones hacen necesario que la Comisión gire la visita cor­
respondiente para reconocer la distancia á que se hallan de 
toda población las propiedades que se trata de convertir en 
arrozales, su situación, condiciones geológicas, agronómi­
cas é higrométricas, satisfagan los gastos que forzosamen­
te producen estos viajes.
_ La tercera cuestión, ó sea la que se refiere 4 si la Comi­

sión debe ó no visitar las tierras cuyo acotamiento se pide, 
es la única sobre la cual no puedo establecerse una juris­
prudencia general para todos los casos. Cuando la Comi­
sión considere que el expediento ofrece algún extremo du­
doso, es iunegable que pueda pedir las ampliaciones y 
aclaraciones que estime oportuuas; pero también habrá 
muchas ocasiones en que la visita será, no solamente nece­
saria, sino hasta indispensable para el esclarecimiento de 
ciertos detalles que de otro modo quedarían ocultos entre 
las nebulosidades acaso intencionadas del expediente, con 
gran perjuicio do la salud pública.

Por lo tanto, no siendo oportuno establecer ana regla 
fija, deberá procederse en vista de lo que arroje el expe­
diente, y la Junta provincial de Sanidad es la indicada para 
declarar, según las circunstancias, ai procede ó no el reco­
nocimiento de ios terrenos por la Comisión.

Por todo lo expuesto; y
Visto el reglamento para las Juntas de Sanidad de 25 da 

Marzo de 1847:
Visto el reglamento sobre acotamiento de terrenos para 

el cultivo del arroz de 15 de Abril de 1861:
Considerando que entre los deberes impuestos á los vo-

Ayuntamiento de Madrid



¿3ü
EL SIGLO MÉDICO.

cales dalas maccionadas Juntas de Sanidad, y que se ha­
llan marcados en el art. 20 del reglamento para estas c „  
poraciones, no está comprendido el de que sus individuos 
salgan fuera déla capital á prestar servicios Mpeciaies.

Considerando que los subdelegados de Medicina, de 
Farmacia y de Veterinaria, así como los profesores y peri­
tos en cualquier ramo, tienen asignadus dietas, como que­
da demostrado por las Reales órdenes precitadas, cuando 
salen á evacuar alguna comisión fuera del pueblo de su

*^°CoL\derando,por último, que el art. 22 del reglamento 
de 15 de Abril do 1861 dice terminantemente que sean 
gratuitas todas las actuaciones que se practiquen en ios 
expedientes relativos al cultivo y plantación del arroa, ex­
ceptuando los derechos periciales,_ con cuyo carácter pasa 
la Comisión á verificar el reconocimiento;

La Sección opina que el Consejo debe proponer al IjO- 
biernodeS . M. que siempre que los individuos de las 
Juntas provinciales de Sanidad salgan del término munici­
pal de la población donde residen, en desempeño de una 
comisión administrativo-sanitaria, tienen derecho á que so 
les satisfagan dietas por los que hayan promovido el expe-

^*¥enfro el honer de elevar á V . E . la precedente consulta 
para la resolución de S . M., devolviendo los antecedentes 
que la motivan, remitidos á esta Corporación con fecha 2U 
do Marzo último.» ^  ,

Y  conformándose S . M. el Rey (Q. D. G.) con el prein­
serto dictámen, se ha servido resolver como en el mismo 
se propone

De Real órden lo comunico á V . S. para su conocimien­
to V demás efectos; lo que asimismo comunico á V. 
para que sirva de jurisprudencia en los casos análogos que 
ocurran en esa provincia. Dios guarde á V . S. muchos 
años. Madrid 17 de Junio de i880 .— Romero y Robledo. 
—Sr. Gobernador de la provincia de...

MINISTERIO DE FOMENTO.
REAL ÓRDEN.

VARIEDADES.

ESTATUR.'V B E L  HOMBRE.

GIQANTES Y  ENANOS.

limo. Sr.; En vista do repetidas solicitudes de escolares 
con matricula extraordinaria para la admisión al exámen 
de prueba do curso en este mes, á fin de aspirar á premios; 
y considerando que la aplicación y aprovechamiento me­
recen especiales atenciones, como recompensa á los jóve­
nes que se distinguen en los estudios y  para estimulo da 
todos; S . M . el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer 
que desde este año sa admita al exámen de prueba de cur­
so en los ordinarios de Junio á los alumnos con matricula 
extraordinaria de las Universidades ó Institutos de segun­
da enseñanza que. además de haber asistido con puntuali­
dad á las clases, tuvieren nota de sobresaliente en las asig­
naturas probadas del periodo de estudios que cursan, y 
siendo la matricula de primer a3o, en el grado do bachi­
ller en artes.

Da Real órden lo digo á V . I . para su conooimioulo y 
efectos oportunos. Dios guarde á V . 1. muchos años. M a­
drid 24 de Julio de 1880.— Lasala.— Sr. Director general 
de Instrucción pública, Agricultura ó Industria.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T I V O .

SEClíETAUlA GENERAL. 
AHUSCIO nis PBNSION.

Doña Eladia García Olalla, viuda del sócio D. Vaieatin 
López de Armenla,solicita la pensión de viudedad.

Lo aue se publica  para los efeotosdelReg.amonto.
Madrid 15 de Junio de 1880.— El Secretario genera), Lj. 

tébanSanchez de Ocaña. (3)
—— » '

La estatura del hombre varia según los paisas, las condi­
ciones higiénicas, la edad, el sexo y  los individuos.

Los hombres más altos del globo se encuentran en bajo 
nia y en la Patagonia; los más bajos habitan las regiones 
polares; tales son los kumtchadalos, los lapones, los groe­
landeses, los esquimales, etc.; la estatura de los primeros 
se eleva á dos metros y la de los segundos no- excedo
de 1,50 metros. , .  . „

En Francia los carabineros, cuya talla reglamentaria es 
de 1 70 metro como mínimum, se reclutan en las provin­
cias del Este; en el Mediodía abundan los casos de exen­
ción del servicio militar por insuficiencia de talla.

El campesino es de menor estatura que e) ciudadano, á 
causa de las fatigas que soporta y  sobre todo de la actitud 
encorvada que exige el cultivo da la tierra. _

La permanencia prolongada en la cama, esponja, digá­
moslo asi, los cartílagos de las articulaciones, en tanto que 
la marcha loa reduce de volúmen y disminuye la altura del 
cuerpo. Da aquí que parezca aumentada la estatura en la 
convalecencia de las enfermedades largas.

En el estado embrionario tiene el hombre, al fin del pn 
mer mes, dos centímetros y  medio do longitud; á los dw 
meses, cinco centímetros; á los tres, 10; á los cuatro, 15, 
á los cinco, 20; á los seis, 25; á los siete, 35; á loa ocho,
40, y á los nueve, 50. • j  ja

A  partir del nacimiento continúa el hombre creciendo lU 
centímetros por año hasta los cuatro y  medio; cuatro cen­
tímetros por año hasta loa 13 y medio y dos centímetros 
por año hasta los 30, época en que se estaciona su estatu­
ra hasta los 50, en que principia á disminuir insensible-

"^l^arostadísticas hechas en Bélgica y Francia en estos úl­
timos años permiten fijar aproximadamente la talla media 
en el momento en que alcanza su máximum, es decir, há- 
cia los 30 años; en Francia es de 1.66 metro; en Bélgica

De lo expuesto resulta que la talla se desarrolla con 
más rapidez al principio que on e l resto do la vida, puesto 
que á los tres años tiene el hombre la mitad de su estatu­
ra definitiva. .

El conocimiento de las variaciones que sufre la talla en 
las diferentes edades sirve para resolver gran numero de 
cuestiones de medicina legal, especialmente cuando so 
quiere determinar la edad de un individuo después de se 
muerte por el conjunto de sus cualidades físicas.

Buffon y IlaUer han sentado en principio que la dura- 
cion do la vida puedo deducirse en cierto modo de la del 
crecimiento. Así el buey alcanza en dos años su completo 
desarrollo y sólo vive 15; el caballo, que deja de crecer a  ̂
los cinco, vive unos 20 ; el elefante, que no ha terminado 
aua su creciraieuto ¿  los años, vivo ua siglo. ^

El hombre, por el tiempo qno tarda en alcanzar su com- 
nieto desarrollo, se aproxima á este último paquidermo, y 
como él, su vida, á cubierto de accidentes, debería prolon­
garse hasta los cien años: está, en efecto, demostrado quo
el hombre no muere sino que se mata.

La estatura de la mujer alcanza sn máximum de desar 
rollo háoia loe 25 años; permanece, pues, estacionaria > 
cuando la del hombre continúa aumentando. Esta circunb- 
taucia explica la inferioridad de la talla de la mujer .sobre
la del hombre. ' •

- En la primera edad los dos soxos siguen, poco mas ó mo­
nos, las mismas leyes de orecimianto; así que es á menuío 
difícil el distinguir por la estatura el sexo de los niños que 
llevan el mismo traga. Para reconocer á, Aquilas, confun­
dido con las hijas de Licomedes. prefirió Ulises guiarse pot
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los gastos mejor qae por las apariencias y  al efecto mezcló 
armas entre los juguetes que les o&eció.

¿Eran los antiguos más altos que nosotros? La mayor 
parte de los autores han resuelto esta cuestión por la afir* 
mativa y tratado de establecer la talla de nuestros prime* 
ros padres; así el Sr. Ilenríon, por ejemplo, ha encontrado 
que la de Adan medía 123 pies; la de Noé 103; la de 
Abraham 107, etc. Pero todos los estadistas sérios que se 
hau dedicado luego á la misma investigación, en vez de 
acusar una disminución de estatura de la especie humana, 
aflrman por el contrario con el Sr. G. Planche «que desde 
22 siglos acá está perfectamente establecido que el hom ­
bre, desde la planta de los pies al vértice de la frente cuen­
ta siete cabezas y  media y  que las dimensiones de las ca­
bezas antiguas eran sensiblemente iguales á las de las ca­
bezas modernas.» La estatura, pues, no ha variado y si en 
Francia las últimas leyes sobre reclutamiento militar han 
rebajado el minimum de la talla es porque se ha querido 
que comprendiera mayor número de reclutas.

Hé aquí el cuadro de la talla mínima y máxima que exi­
gen en nuestros dias las diferentes armas francesas;

Mluiina. Máxima.

Coraceros........................................................... 1,70 1,78
Artillería, pontazgueros................................. 1.67 1,78
Dragones, ingenieros.....................................  1,66 1,72
Cazadores, húsares, cazadores de Africa. . 1,62 1,68
Zuavos, cazadores de á pié, tiradores ar­

gelinos, infantería de línea......................  1,54 1,67

Parece como que la naturaleza en la roparticion desús 
dones ha procedida por el sistema délas compeusacionos.

Las úores que exhalan los más suaves perfumes no son 
generalmente las de más brillantes colores; los grandes ta­
lentos, los góntos no tienen siempre por morada un cuer­
po sin defectos, de lo cual son ejemplo Esopo, Byrou y 
tantos otros. Todo el mundo sabe que los jorobados rara 
vez son tontos, é igualmente se ha reconocido siempre que 
los hombres de pequeua estatura son los mejor dotados con 
relación á sns facoltades intelectuales.
- Ya lo advertía Virgilio en el siguiente verso:

higtntes ánimos augusto corjiore omant......

«Llevan en un cuerpo pequeño un espíritu superior» y 
Víctor Hugo hablando de Cario Magno, dice «que era uno 

"de esos muy raros hombres que son también hombres 
grandes.»

La talla del hombre puede ofrecer grandes variaciones á 
consecuencia de una anomalía en su evolución; puede ser 
de mucho superior á la media—la talla de los gigantes— 

-ú por el contrario muy inferior— la de los enanos.
Entre los gigantes auténticos de los tiempos modernos 

citaremos al kalmuko Maryatl, que media 2,53 metros y 
al ñolandás Gacanus cuya talla se elevaba á 2,83 metros. 

'  Los huesos del primero se conservan en el Museo de Orflla.
Respecto al famoso rey de los cimbrios, Teutaboebus, á 

quien se atribuía una altara de 30 píés, está demostrado 
hoy que los huesos hallados en su tumba procedían de un 
elefante.

Los pueblos de gigantes y enanos jamás han existido: 
los mirmidones y los pigmeos de los tiempos fabulosos son 
tan imaginarios como los spitámicos de Plinio, los quinios 
de Gommerson y los liliputienses de Swifl.

Los oztecas, antiguos habitantes de Méjico, eran de gran 
estatura; y los dos enanos que en estos últimos años se han 
ofrecido á la curiosidad pública como descendientes de ese 
pueblo, no eran verdaderos aztecas. Desde la aparición de 
estos mistifleadores el nombre de azteca ha pasado al len­
guaje vulgar para calíñear á los hombres do poca talla.

Los monarcas y grandes señores de todos tiempos han 
dispensada su protecciou á los enanos; sin embargo, esos 
seres raquíticos no sólo son deformes de cuerpo, siuo que 
tienen una inteligencia limitada y envejecen muy pronto.

Los enanos más célebres han sido: en Roma los de los 
Emperadores Tiberio y Domiciauo, y sobre todo el de A u ­
gusto, que le hizo construir después de su muerte una es- 
tátua de mármol cuyos ojos eran dos grandes diamantes; 
Cormeille da LUnanía, el enano y confidente de Gárlos V ; 
Nicolás Ferry, más conocido con el nombre de Bebé, era el 
enano de Estanislao Leszynski, Rey de Polonia. No media 
más que 89 centímetros; una concha le servia de cuna. Su 
esposa, Teresa Sanvray, era de su misma estatura. Bebé no 
pudo nunca aprender á leer, y su apodo reconoció por ori­
gen el que durante sus primeros años no prounneiaba más 
que estas dos sílabas. Murió de vejez d los 25 años. Su es­
queleto se conserva en el Museo del Jardín da plantas de 
París y an maniquí en el Museo de Orfila.

El enano Barverloski, bufo de la condesa llumieszka, 
era por escepcion nn gentil-hombre polonés, bien propor­
cionado y  muy inteligente; su estatura era aun menor que 
la de Bebé; no excedía de 76 centímetros.

Jeñ'ery Hugdsou, enano de la duquesa de Backíngham, 
era aun más pequeño; no tenia 56 centímetros de altura. 
Su dueña lo ofreció, encerrado en uu pastel, á la reina En­
riqueta de Francia.

Finalmente, citaremos los dos últimos enanos contem ■ 
poráneos: Ton Pouce, que representó en el teatro de Va­
riedades de París, y el príncipe Colibrí, á quien se vela á 
menudo en los Campas Elíseos conduciendo un soberbio 
tiro de jaquitas muy pequeñas.

S.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Sstado sanitario de Hadrid.

Observaciones meteorológicas de la  semana. —  
Altura barométrica máxima, 713,42; mínima, 703,89; 
temperatura máxima, 34°,5; mínima, 9°,5 .— Vientos do- 
minautes, NE. y SO.

Siguen los afectos catarrales de las vías digestivas pre­
sentándose coa frecuencia, revistiendo las formas de empa­
chos gástricos, entero-colitis, diarreas abundantes, enteri­
tis, y en la primera infancia, la de enteritis por dentición. 
Las formas exantemáticas de tifus, están reducidas á los 
límites que eu las anteriores semanas; las formas abdomi 
nales son poco frecuentes. La coqueluche y  el sarampión 
van decreciendo. Eu los enfermos crónicos del aparato 
respiratorio, los sudores profusos y las diarreas han empeo­
rado el curso de las dolencias.

CRONICA.

Im p oten cia  prod u cid a  p o r  el salicU aio desuna. 
—Un fenómeno poco conocido de la acción del salicílato de sosa 
sobre el sistema nervioso es la ii^oteucia temporal muy oarao- 
terizada, hecho observado por el Dr Dubrisay en tres gotosos ó 
reumáticos, bastante jóvenes para ser buenos jueces déla cuestión 
y lo suficiente ardientes para afiigine y quejarse por ello. La dó- 
sís á que se les administró el salicílato de sosa fué de tres ó 
cuatro gramos durante veinte dias.

Trasi>oris de en ferm o s .—La ciudad de Ambares tiene 
un reglamento relativo al trasporte de las personas que padecen 
enfermedades contagiosas, entre cuyos artículos hallamos los si­
guientes dignos de ser conocidos de nuestros lectores.

Art. 1.'^—Todo carruaje que haya conducido al hospital á un 
individuo atacado de enfeemedad contagiosa será retenido en él 
para sor desinfectado.

Art. 2 .°— Son reputadas contagiosas las enfermedades si- 
gnientes; cólera, fiebre tifoidea, viruela, escarlatina, sarampión, 
difteria, coqueluche.

Art. 3.°—El cochero qnesosustraigaáladesinfeceion, paga­
rá una multa de 6 á 25 francos y sufrirá una prisión de uno á 
tres dias. En casos de reincidencia, se aplicará siempre el máxi­
mum de la multa.
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D istin ción  h on orífica .—El distin^do fisiólogo y ana­
tómico francés Sr. Chareot, acalla de recibir una délas mayores 
distinciones que puede conferir el Emperador do Husia, pues ha 
sido agraciado por este soberano con el gran cordon de la órden 
de Estanislao*

U niversidades a lem an as .— El número de alumnos que 
han asistido álos cursos de las SO universidades alemanas en el 
último trimestre del invierno de 1879 á 1880, lia sido el siguien­
te: á la Universidad de Berlín 3.608; á la de Leipzig. S.2S7; á 
la de Munich, 1.806; á la de Bcesiau, 1 309; á h  de Halle, 4.098 
ú la deTubinga, 991; etc. Las dos Universidades que ménos 
alumnos han tenido han sido las de Xiel (24S) y Eostock 
(498.) Término medio corresponde un total de i .  000 estudiantes 
por Universidad.

De los 20.472 estudiantes. 2-62i pertenecen á la Eacultad de 
letras y ciencias; 5.132 á la de derecho; 3.761 á la de medicina 
y 2.655 álade teología.

Da vacuna en  el can tón  de Z u r ich . —Ya no se 
trata solo en la prensa y en las Academias la cuestión de si 
la vacuna es d no edcaz y seguro preservativo de la viruela 6 por 
el contrario origen de males sin cuento como pretenden algunos; 
sino que hasta el pueblo que—dicho sea con todo el debido res­
peto—debe entender mucho de esto, pide que se resuelva por me­
dio de un plebiscito ai se ha de continuar 6 no vacunando en sus 
dominios. Así lo ha pedido el cantón de Zurich, cuyo fallo espera­
mos comunicar, cnando le conozcamos, á nuestros suscritores.

D esin fección  de la  sa n g re .—El procedimiento pro­
puesto por el Sr. Vautelet consiste en el empleo de las sigaieu* 
tes materias en proporciones determinadas; 1 ® sulfato de alúmi­
na; ácido sulfúrico; 3.^ ácido nítrico Por la adición deláci- 
do sulfúrico al sulfato de alúmina se forma un bisulfato que, 
menos soluble que el sulfato, produce rápidamente la perfec­
ta coagokcíon de la sangre. El ácido nítrico coagula la albúmina 
de la sangre y forma uu nitrato.

Este tratamiento de las materias orgánicas, y sobre todo de la 
sangre, produce una completa desinfección é impide toda altera­
ción ulterior, conservando á estas materias su valor fertilizante 
bajo el punto de vista agrícola. ,

Colm os. —En pleno dominio de los colinos hé aquí dos refe­
rente á nuestra profesión:

~ B l colmo de la Terapiaticax curar lo que dice.
—El colmo de la prudencia: un diabético que rehúsa el San­

to Viático porque su médico le ha prohibido el uso de loa fecu • 
lentos.

O tra o p in ió n .—Nuestro apreciable comprofeser el doctor 
D. Benito Gómez y Alvares, residente en Cangas de Tinco, nos 
escribe con fecha 26 del pasalo Junio participándonos que en los 
15 primeros años de su práctica no empleó paca curar el carbun­
co y la pústula maligna otra cosa que la incisión y la cauteriza­
ción con el hierro candente, con lo cual obtuvo excelentes resul­
tados, pero que igueles, sino superiores, los viene obteniendo hace 
4 i  años por la aplicación local del bicloruro de znercorio que 
encontró recomendado en aquella época en nuestro semanario.
En los casos en que el estado del enfermo lo exíje, en general 
por reclamar tarde los auxilios facultativos, recurre también
dicho señor álos antiilogisticos locales y á loa antisépticos. 

F olletos •i’cc ib id os .—Obran en nuestro poder y de ellos
nos ocuparemos en tiempo oportuno, los siguientes folletos: La 
■ ■ alú...................................................................................hospitalidad, Monografía del hospital de E. Antonio Abad de 
Z « » ,  porD . Lesraes Sánchez de Castro; DaWtf alterazioni dei 
tessuú da mancaCa in/luema nervosa, por el Dr. G. B. Ughetti; 
Des dioers modes de terminaison des grosseises extra-utérines 
et de leur traüementipiyc A  Dr. Benjamín Deachamps; y el 
primer cuaderno Des nevroses spasmodiqnes, de leur origine, de 
leurs rapporís et de ¡eur traitenenC, porel Dr. E Gelineau. 
Damos los gracias á loa autores por au deferencia para con 
nosotros.

E nferm edades in fe c c io sa s .—El tomo primero déla 
obra de Patología médica de nuestro compañero de redacción 
D . C. María Cortezo, contendrá las lecciones relativas alpalu- 
ditmo, la gripe, disenteria, pebre amarilla, cólera, peeíe, pebres 
exantemáticas, coqueluche, sijUis, rdbia y  carbunco, El primer 
fascículo verá la luz en la semana próxima.

VACANTES.

La de médico-cimjano de Soto de la Vega (León); su 
pión 376 pesetas. Las solicitudes hasta el 18 del actual,

dota-

—La de farmacéutico de Valencia do D . Juan (León); su dota­
ción 576 pesetas. Las solicitudes hasta el 8 dul actual.

—Dos de médico cirujanos de Serón (Almería); su dotación 
998 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el i l  del actual.

—La de médico-eirujano de Aimodovar del Campo (Ciudad- 
Eeal); su dotación 990 pesetas. Las solicitudes hasta el 40 del 
actual.

—La de médico cirujano de Piedralaves (Avila); su dotación 
500 pesetas por la asistencia de 40 familias pobres. Las igualas 
se calculan en 2.000 pesetas. El aspirante ha de reunir dos ó 
tres años de práctica. Las solicitudes hasta oí 7 de Julio.

—Las dos plazas de médico-cirujano de Villanueva del Campo 
(Zamora); su dotación 626 pesetas cada una. Las solicitudes 
hasta el 19 de Julio. (Plaza de nueva creación.)

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

A NALES DE LA  REAL ACADEMIA DE MEDICINA. 
AvSe ha publicado el cuaderno correipondiento al SO de 
Junio último. Contiene varios discursos sobre la epilepsia, 
comunicaciones acerca de la talla lateralizada, de intermi­
tentes larvadas y de traumatismos; y la continuación de la 
Memoria premiada, sobro el lupus, el epitelioma y el cáncer 
ulcerados.

La suBcricion se hace en el local de la Academia, Cedace­
ros, 13, bajo, por un año, mediante el pago adelantado de 30 
reales, asi para Madrid como para provincias.

NUEVOS ELEM0NT.O3 DE PATOLOGÍA Y  CLÍNICA 
médicas, por los doctores A. Laveran y J. Toissier; ver­

sión española por el Dr. L . Formigucra jr Miguel A. Fargas, 
anotados y con un prólogo por ol Dr. Pedro Esqucrdo y £s> 
querdo. Cuaderno l.% 10 rs.¡ id. 2.“, 9 rs. Véndese en la li­
brería de J. Güell, fronte la Facultad de Medicina, y en casa 
del Dr.Formiguera, Nueva San Francisco, 3, 2.* Barcelona, 
En prensa el tercer cuaderno y  siguientes.

Tr a t a d o  c l í n i c o  d e  l a 8 e n f e r m e d a d e s  d e  x a
médula espinal, por E. Leyden, Catedrático de Clínica mé­

dica de la Universidad de Berün, versión española de Ma­
nuel M. Carreras Sanchis.

£1 (Tratado Clínico de las enfermedades de la médulaies- 
piñal,» porelD r. E, Leyden, formará dos elegantes tomos 
de 700 páginas cada uno.

So ha publicado el cuaderno 6.*; el 7 .' y último se publica­
rá en el presente mes de Julio.

Su precio es de d io» y oeh» pónete» en Madrid y veinte 
en provincias, y los pedidos, acompañados del importe, en 
libranzas del Giro mutuo, letras de fácil cobro ó sellos de 
correo, se dirigirán al Sr. u . L d I» B oblc», niagdalcna, 3 6 , 
nesundo laqoicrdn, BIndrId.

Tr a t a d o  d e  a n a t o m í a  t o p o g r á f i c a  a p l i c a -
da á la cirngia, por P . Tillauz, traducción de D . José 

Corominas y  Sabater,
Se h t repartido el cuaderno 21.
Se vende en las librerías y  en esta Admiaistracion al pre­

cio de 4 rs. cuaderno.

EDICION RECIENTE DSL MANUAL DE ENFERMEDA- 
des venéreas y  siflliticas, por el Dr. F. L . Cerezo. 

Comprende los mas modernos conocirnientos alcanzados en 
la especialidad. Utilísimo a los médicos prácticos.

Precio, *2 rs. en Madrid y 14 e». provincias. Se halla de 
venta en esta Administración.

HBRVIEUX,-TRATADO CLÍNICO Y PRÁCTICO DE 
¡as enfermedades puerperales, precedido do un prólogo 

del Dr. Alonso y Rubio; versión española de D. Joaquín 
Torres Fabrcgat.

Terminada esta importante obra, se ha puesto á la venta 
al precio de 16 pesetas en toda España.

Loa señores suscritores podrán adquirirla con un 10 por 
100 de rebaja, haciendo los pedidos á esta administración.

MADRID: 1880.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 84, principal,
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S O L U C I O N  D O S A D A

de extracto de

CORNEZUELO de CENTENO
Preparada por L. DUSART, Famacéutico de Parts

Las diferentes formas bajo las cuales ha sido administrado hasta ahora el 
“ e  c e in c u o  eran por demás defectuosas para (lue pudieran 

utiiiiarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.
La solución dosada ijue en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 

ae centeno exento de Jos principios inactivos y  perju íciales que antes soiia 
contener, ^ d a  centímetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno ; puede darse ora internamente, ora en inyecciones hipodérmicas.

Las experiencias de los Doctores Perrier, Peton, Laborde, etc., han demos­
trado, que empleada en inyecciones, la solución de Cornezuelo de centeno 
posee en el más alto grado las propiedades hemostáticas, que, en cuatro ó 
cinco minutos, á la dosis de 10 a 20 gotas, corta las más violentas hemorra- 
giai, y ^ue Lene igual éxito en los casos de metritis, melrorragia, /lemoplisis, 
como asi mismo para provocar las contracciones en el parto.

Inlernamenle la solución se toma i  la dósis de 20 á ÍO gotas, 
tsta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE PEPTONA
d e  P . GHAPOTEAUT

F a r m a c é u t i c o  d e  1» C la se , P a r i s

La Peplona es incuestionablemente el elemento medicinal por excelencia 
producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina y la pancreatina, 
sobre la carne y todas las materias proteicas. Representa idénticamente 
aquella parte de la sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
ha pasado a la circulación. i r  o

Siendo ¡a Peptona carne digerida, goza de las propiedades siguientes. Es 
soluble en el a w a  y en todos los líquidos de la economía : no se coagula en el 
intestino : puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en Ja orina. Es 
aiisorbiaa por las mucosas.

Estas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos 
de la Peptona, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la 

y como advuvanle en la nutrición de los niños, 
oeiwlamos a ios Srés. Facultativos las dos preparaciones siguientes •
!• \ ln o  de P epton a  de  C hapoteaut. —  Cada copa de las de Burdeos 

contiene la peptona de diez gramos de carne do vaca.
*1® Cliapoiem ni. —  Contiene, por cada cucha- 

lada de las do cafe, veinte gramos de carne de vaca peplonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas. '

Depósito en las principales ra m a d a s y  Droguerías,

>H 0G S , Farinaeéiilífc, 2, rué Castiglione. París, único preparador.'

PEPSINA
I  D a  I

ab?fÍo dPi'toítaMn especial, la Pepsina se halla enteramente al
no meda ’  í®‘‘  co°«‘R«>ente,eEte precioso medicamento

propiedades : su
preparan de tres modos diferentes:

hierro* ^ «P s in a  n a id a  a l io d u ro  da
8 il5 w c a 8 r S fa  üsi¿.|?íf enfermedades escrofulosas, linfáücas y

Pepsina, por su unión con el hierro y  el ioduro de hierro modifica
K s .‘  r

^aiUs^PilttOH^ tolammtt en Irascos triangularerenUspríBCipiles rírmacias..

idminlsttscton: PARIS, 22, b* Moatmarlre
C r a a d e -G r l l le .— AÍ8«iOBeilinfá-

ItMs, enl9rn«dad«i d« lu  riai dijesiiva»,
laiartoidal hígado jd « l T»to, sburocciohoi 
viicorales, cálculoi bUitrioi, ote. 

n e p i t a l .  — Afeceíjuei de lai r lii dl-
SeitiTat, pesadez del e>t6nia|o, dieeitioiiet 

iBcilei, inapeieneia, faitraiíia, diipepeia, 
C e lea tin e .—AfuMíoBiideloariilonei, 

de la lejiga, mal da piedra, cálcdlei ori- 
narioi, iota, diahitea, atbnmumria 

f la a te r iv e .— Afecdeaei de loe riSe- 
net, de la Tejiga. mal do piedra, ealculoi 
onuartoi, iota, diabáWi, albominona. 
Sxiiii el nooihr* tft/ n in is  tltlan n  oipioít

Lai A fia i di «ilM maoaBtlalet m  venden: 
e  So Madrid, eau de J . H.®MereB0, 
Borren, y-: D 'J u l  I B .  Bernan-
dei. Aiencla Fraaea^Eipaaut, Sordo, 31

También Lomana, Alcalá, 3.

_vL12_
'APROBA^

L v o r p o n a o a . 

P^LO S
, M E O I C O S .  

boCHOSPITAtESi

C E C A L

►OINAMISAOOl

rULUsiiw.Einst
A N I M A L

PV MILITARES c ^ A T A d A N Q  O .

I q o  ¿¡y 

5 o

EL C U R S b ^

r.’TO

de extracto 
ffEXniArr ^ ^ ^ d e b /g a d o d e

bacalao,
—  11 11,1 aprobadas

p or la Academi.a de M edicina.—U nico 
m edicam ento fácil de tom ar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que e l aceite.

Precio, U  rs.-P arís, 31, rué d'Ams- 
terdam.—Madrid, por mayor. Agencia 
franco española. Sordo, 31; por menor, 
Srea. Sánchez ücaña, Ortega, Garcorá, 
y  botica, Mayor, 93.

NO MAS

OPERACIONES 
DE OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
EouBseau, para la cura radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortifi­
ca las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas qns aun 
advierten ios efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó quince 
dias.

Precio en España, 39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
nispano-portuguesa, Sordo, 81.
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PRODUCTOS DE L A  F M A C I O E I P E C H
P A R IS . —  23, R u é  d u  B a c , 23.

E L  S A C A R U R O  D ¿  C U B E R A ,  P «  I «  ■-i''»». «  “ “ “ *  » '

«pecla^neiito lot médico» mu ennaeolei. u  caja, le ir. -------------------

COALTAR SAPONINÉ LE BEUF
a n tisép tico , d es in fe cta n te  y  n o  irr ita n te  p a ra  c ic a t r ^ a r  la s  llagas.

Adoptado en ¡os Sospitales de París y  los de la Marina militar francesa.
El C o a lta r  Í j«  B e n l no es ni cáustico ni irritante o  « e ^  da In 

p i e d a d e s  antis^tieas; por esto ofrece sobre el acido «m e o  ia ventaja de podeilo 
dejar sin ningún peligro en poder ^

ropieawies i*7*nacpt^vu«, esto - --
ejar sin ningún peUgro en poder de los enfermos. . .  «mBlsa ven-
Puro 6 mezclado con una ó dos partes de agua en el inyiernojse em pleaj^n
.* “  t .  Ae l.n« llflffaa V la cicatrización de las ulceras ., Ul V u ..V .

lajosamente para la cura antisép 
mezclado con mayor proporción de

panes ueaeua - -  - —r.--
ideo de las llagas y la cicatrización de las ulceras . 

i mayor proporción de agua (una d Sos cucfuiradas ^
L ¿ 'xÍeD f por un tioío de agua) se emplea en un gran numero ¿e-afficjíiones (de la 
boca de la íoringe, de la nariz, de los oidos, de los tírgano* oem íoles, de la p iel, etc. 
En uña palabra: presta inmensos servicios cuando se trata de limpiar y modirmarpron- 

. T i___ _______-  1-7. A liis secreciones «jtiddS.jresta  itmiensos serviuio» cuauuw »© -v  .....r—  j ------1 : . . , •
Ument/UB liucwas y las superficies enferraas ó desinfectar las

UB eyecciones  y, ¿ - d u r a  con_a|ua_ad.c.on£a de íoT acc"
rou yV u ^ r^ íT a ^ d esW eccion  de fas recien paridas, con el lln de prevenir los acci-

Fábrica en B a y o n o , en casa M. Lb  BEUF.''Farmacénüco de la Escuela de P a ^  
Depásitos en M a d r id , en las Farmacias de los SS. _B o B M LLy^(jti«L , MonCT^^  ̂

Hewíandez, GanCERA-Castillo, etc. y en las principales Faimuciasdelas Prom ciaa.__

r n  IB i n a i w i

p e H Í G A P O  d e B A C A L A O

d e  u o n g h
OABALLEnO DE LA (ÍHDEN DE LEOPOLDO BÉLOICA,

' caBALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA,COMENDADORa.NÜMEROdrilÓRDENd«lSABELI.MTflLICM.ESPAS
* COMENDADOR DE LA ÓBDEN DE CARLOS 111 DE ESPAÑA.

Reconotído por las autoridades médloa*
' duda mtruna el roas puro, el mas agradable al paladar,uuuii cuantos se conocenS iSUWlíi UL; KZV ww—7-- —

contra la Tt.SI^^.as
Ticf'Tjnrm Ac AQla DEBILIDAD GENERAL, el iJ f»»

'  la RAQDITIS y  todas las AFECCIONES ESCROFULOSAS.

TOgg- Se vende SOLAMim en boteUas w e UevM s ^ w  1« 
* ^ » n la  el sello y la iinna del Dr DE JONGH y U lirma de 

AlísAR HARFORD * C®. — Cuidado con las imitaciones.
Únicos Consignatarios, ftNSRR, HftRFORD & C®, 77, Strand, Londres,

So vende en (odas las principales Farmacias del Mundo.

PILDORAS DE BLAHCARD
I c o n  l o d o r o  d e  h i e r r o  l o a l t e r a b l e

I APR OB AD AS PO R  L A  ACADEM IA D E  M EDICINA D E PA R IS .

jcenfra tai afeecimet Escrofulosas, la Clorotlt, la Anmio, la Amenorrea, ele.
1 J í. 3 .— n  tod o» d« hiuto t o p a »  8 litando ea un medítanwtit# 

in itaiU . Caín» prnefca da pnran y antantiddad da lia « w Ab -
í o t t  r n --------— ---------------* ailjaH m unio falto ds plata rsaenva

J y naaatta j im a  idjnnU, «U m pida al ^  da nn rotulo »a r* .
I  DeiunAu da U l lalaiflcaciosat.

^ * s e  e B e a e n t r a a  « a  I m  F a r m a e l M .
F irm ice n ü o o , 

m i  B o n sp n ría , tO . P a rí» .

¡G REAT D ISCO VEEY!
POLVOS INSECTICIDAS KEATINC.

Reputación nníTorsal.—B oga  inmensa en E D RÓ P A , CH INA, IN D IA  
y tod aslasp osoa ion esin g lesas.— Exito seguro.

M adrid, A genciafranco-hispano-portngnesa, calle  dol Sordo, núm  81.

Un paquete, 5 reales. Seis paquetes, 25 reales.
Una Caja, 10 reales.—Seis cajas, 55 reales.

VTWn «í'fSI'ÉPTlCO , piprtV
¥ 11¥ U  RSCONSTlIDimida 1 i l l  UL»

nparior, K|:nn la wínion de todo» loa Ht~ 
dlcoi, i  olroi reneoioi p in  corar M ale*
de eatóm ago.Slgeetlones panoaas, 
Colorea piliclos, em pobreolm lanto
d e  U  a a s g r e , ate. 
liyiiita aa f  ini,t,yliHTiaitaf , f  k‘ * 1U1.II8 

Pof mevor - en Madrid, la AaiHCU 
FnAUflo-HiaiAKo-PonTuaum, 5ord«, St

P o r  m ouor. S . ücaña, O rtega, Garcerá 
y  D . José  María M oreno, -  P
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CURACION PRONTA y RADICAL
de FL U JO S de todas clases con los

CONFITES T la  INYECCION BALSÁ­
MICA, F.mpelBca, vleloa de U  aaacre,
deaollonea, cran o a- Ote., curados pron­
tamente con la POMADA ANTIHERPE*
TICA ROSA y  el ELIXIR DEPURA­
TIVO del Dr. CHOPAIID , París. (Pre­
cios S2,24 y 18 reales.)

Tratamiento por correspondencia.
En Madrid: por mayor. Agencia fran 

co-bispano-portugnesa, Sordo, 31.

LA GAZ ETTE DES HOPITAüX
CIVILS ET MILITAIRES. 

A Ñ O  5 3 .»
Este periódico es, no sólo el más gene- 

rallando y conocido en Francia y  en ol 
extranjero, poro también el más aprecia- 
ble por la rapidez de sos noticias mé­
dicas.

La Qazatte des iTbpiíawir so ónbllca 
' ■ ■ "árfes,tres veces por semana: los már 

jncTCS 7 los sábados.
FBUCIOB Dg BDSCnlCION.

Jts. «n.

lot

Por un año...................... 140
seis meses............ 73
tres Ídem............... 40

Se suscribe en Madrid, Agencia franco* 
hispano-portugucaa, Sardo, 8t.

Ayuntamiento de Madrid




